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tina  cprnpaik  tan  í;-Ioriosa  corno  la  del  Por^  desude  qao  af)rtrrrnd.v 
mente  gobierna  esto  rcv,.o  el  Sr.  la  Sema,  merece  bierr  q.rc  se  trau^mLla 
ál.  po.terid.ví  por  lu  multitud  de  ojeadlas  de  consta^K:!;,,  vafor,  sr^fnnueata, 
previsión,  y  fide'idtJ  que  ofrece.    Co:i  este  o!>jet(>  he  pracirrada  reunir 
estos  ^^«n/.5  pura  que  puedan  servir  de  algunn  utilidad  ai  qtre  emprendiere 
formar  la  historia  de  acontecirni.ntoj  tan  graíKÍio-)?,  en  el  snpacsto  de  que 
los  hechos  que  se  citan,  son  do  uní  notoriedad  incontestable.    I^i  caJena  ! 
de  desgracias  que  S3  presenta  en  los  nUímos  meses  del  mando  d.^1  Sr.  Pe- 
zuela,  es  decir,  de.sde  8  de  Setiembre  de   1820  que  apareció  San  Martin 
en  las  costa,  del  Pera,  hasta  29  de  Enero  de  1821  en  qne  fué  sostitnida  j 
per  el  Sr.  ia  Serna,  está  indicada  con  demasiada  brevedad;  pero  con  la  ■ 
n  ryor  esacíitud.    El  Sr.  Pc-iuela  en  un  iriBuifiGsto  que  publicó  en  Madrid 
sobre  su  deposición,  injuria  altamente  á  ios  que  suscribieron  á  ella,  y  coa  ; 
sefialado  encono  ai  actual   virey,  a  los  jenaraies  Valdcs,  y  Loriga,  al  coro- 
nel Seoane,  y  á  mi:  la  satisfacción  de  verme,  aunque  injuriado,  en  cora- 
pa?ñia  de  tan  beneméritos  jefes,  es  muy  superior  á  la  ofensa  que  se  ha  pretea» 
dldo  hacerme.    Bien  sabe  el  Sr,  Pezueli  qne  he  sido  un  verdadeio  apasio* 
nado  suyo,  pero  sabe  también  que  siempre  hice  diferencia  entre  don  Joa-  I 
quinde  la  Pezuela,  y  el  virey  del  Períí.    En  todas  ocasiones  tendría  el  maS  ^ 
puro  placer  en  ofrecer  á  S.  E.  y  á  toda  su  familia  mis  servicios;  mas  coa 
igaakkid  de  ciroiiít  mcias  mil  veces  ayudaría  a  repetir  aquel  día  29  que  tan-  * 
to  pesar  causo  a  los  enemigos.    Nada  he  sido  antes  que  esfa.ñol,  y  nada 
llena  mis  mi  ambición  que  poder  gloriarme  de  este  nombre  sin  mancilla.  J 
El  supremo  gobierno  nacional  aprobando  la  conducta  de  los  jsfes  que  in-  ^ 
tervinieron  en  la  ecsaltacion  al  mando  de  este  reyno  del  Sr.  la  Serna  sa-  I 
tisfice  di.^n:\m.^iite  las  invectivas  del  manifiesto  que  citamos,  y  los  sucesos 
prospero?,  que  ofrece  nuestra  campa  Tía  desde  aquella  época,  justifican  mas  j 
y  mas  la  necesidad  del  procedimiento.    A  este  intento  y  con  el  fin  de  qu* 
sirvan  para  la  formación  de  la  historia  del  P:-ru-espanol,  historia  que  solo 
podrá  liall  ir  consoaancia  en  la  de  la  nacioi.  magnánima  de  que  form.'i  parta  \^ 
ofi-ezco  estos  Apunícs.    D.cbo.MO  yo  ?i  con  tan  corto  trabajo  cont'ibuyo  á 
que  i. i  me. noria  de  io3  gu'^.rreroT-peruanos  pase  dejeneracion  en  je.'.«.MCÍ-oa 
coa  la  jujtioia  a  que, son  acreedores  por  sa  hercico  ccmporíamiento^ 


^i^.pfjgar  de  la  revolucií^n  gener^lizncTa  en  el 
anligiio  Vírejnatj  do  Biienos-Ayres,  y  reyno  <!e  Chile,  go^raba 
el  Feru  de  alguna  tratiquiíichul  en  íines  de  815,  dcj^pues  de 
haber  sofocado  vai:iaB  coHYulsiorx-^  erji.aíguryos  de  su--;  pueMos. 
Su  ejército  S€  hallaba  amenazando  ía  provincia  de  Salta  por 
efecto  de  las  victorias  de  Vil€api4i<>í  Ayuma,  Benlaimedja,  y 

Las  espedicíónes  qne  de  la  Peni^sma  se  remitieron 
al  paeiiLÍGa  desde  1C14  á  1817  inclusive,  reforzaron  ei  ejército, 
y  giiarnieiouGS  del  Peri,  íí^í'íIo  lugar  ademas  p^«ra  formar  ei 
proyecto  de  reconqjtistar  á  Cliiie  perdido  en  18!G  en  Chaca- 
buco,  y  al  parecer  por  la  inoportaiva  subdivisión  que  hizo  de 
«US  tropas  el  Preskl ente  Marcó  del  Pofit,  cuando  el  enemrigo 
invadió  aq^^e^Tey no.  En  el  mismo  ario  11^  Perú  el  Maris- 

cal deí'ampo  D^Jo3é  de  la-Seraa  destinado  por  S.  Mra  man- 
dar eri  G^fe  el  ejército,  que  ocupaba  enronces  las  posiciones 
de  Tupida  y  Móxo;  excepto  algunos  cuerpoB- empleados  en  la 
pacificacroii  dé  los  paríidós  de  San  Lucsb  y  ívauta  Elena, 
conrnovidós  por  ios  indios.  Poco  destines  de  eircargarse  del 
mandt>  el  General  la  Serna  fué  batida  en  Ya^i  la  división 
eíierniga  que  mandaba  el  Marques  de  Tox®,  qticdando  este 
prisionero  con  la  mayoi^  parle-de  la  tropa  de  su  mnnrlo^  y  en 
seguida  sti  trató  de  ocupar  la  provi^icia  de  Salía,  siendo 
uno  dé  los  objetos  preferentes  de  este  movimiento  ver  si  se 
iQcraba  imponer  á  San  NFiinin  que  se  fea^íiaba  en  Mendoza 
prfíparando-ia  iin  asion  de  ehile;  inas  todo  fué  en  vano,  lujui 
y.  Salta  fueron  oCi>p  a  dos  á  poca-  costa:  pero  la  guerra  que'sos- 
teftiafi.  iiifc  ltobLmn íes  conocidos  b  el  nombre  de  Gcmthos: 
la  suma^escasez^tle  ft)rrages,  y  víveres  para  nianter.er  las  tro- 
pdas:  ia  pérdida>^4ls4iurEiVhu£íra,  pueblo  gtiorríeí  ido  á  retfigu- 
ardia  para  <.*on3ervar  In  comunicación  con  el  pcrúr  la  ir»lerna- 
cion  del  Coronel  !a  Madrid  con  una  corta  dirrs^on  á  las  pro- 
TÍaciasde  PolüSÍy  Chu(|u¡sacai  f  la  noticia  de  la  perdida  de- 
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la  arden        Chnralnro,  que  cryinó  !a  ¿!el  rejno  de  Cbne^ 

olligaron  á  lui  repliegue  sobre  las  antiguas  posiciones  coa 
l\TSfante  pérdirla  de  cabaiiosv  muías,  y  algunos  hombres.  Ea 
JiHiio  de  1817  el  ruaríel  geiiet-al  se  establee  io  de  íiiievaen 
Tiij.  2-.  Los  cuerpos  recieíitemeiite  llegados  de  ía  Peuínsida 
hicieron  prodigios  de  valor  en  esta  eampam:  mas  la  faba  de 
conociunentos  prácticos  err  una  claj^e  de  guerra  enleramente 
CBÜT,  íl  í  para  estos  valientes,  inutilizó  algunas  veces  sus  esfuer- 
zos. Las  tropas  del  pais  íeaiaD  sin  disputa  algunas  Ycatajas 
sóbrelas  europeas,  ya  por  la  cspei  ¿encía  que  habían  a4qui- 
/r*.^:  pomo  nacerles  tanta  impresión  !a  continua  variedad 
de  temperamentos,  que  á  cada  paso  se  esperimentan  en  estas 
rejiones^  y  ya  en  fio  por  su  admirable  sobriedad. 

Sííü  ido  el  jeneral  laSeraa  en  Tupiza  fué  derrotada 
en  la  provincia  de  Ch  ircas  el  coronel  la  Madrid  por  el  bri- 
gadier O-fielü:  ia  ciudad  de  la  Plata  resistió  gaíautemente  la» 
iiitiínaciones  de  este  caudillo,  cuya  derrota  y  la  destrucción  de 
í  lgunas  otilas  partidas  de  guerrilla  enemigas  dejaron  al  Pera 
eii  estado  de  disfrutar  de  un  benéfico  sosiego,  cíiyas  dulzuras 
í  'mienbba  la  conducta  jenerosa  y  franca  del  jeneral  la 
í:ervm  El  prisionero  Marques  de  Toxo  no  hubiera  sobrevivida 
á  su  prisión  á  no  niandar  el  ejército  esie  hombre  se¿is¡ble, 
que  marcó  los  primeros  pasos  de  su  mando  con  la  prohibicioa 
ííbsolutade  que  nadie  podiera  disponer  déla  vida  de-ningua 
disidente  sin  que  precediera  su  aprobación.  Esta  medida 
razonable  y  justa  inutilizó  las  facultades  tan  monstruosas  co* 
mo  amj>l¡as  concedidas  ó  toleradas  por  sus  antecesores, 

El  arribo  á  Luna  del  primer  batallón  de  Burgos,  e^cua- 
dren  de  Lanceros  del  Rey  y  una  corapañia  de  artilleria  á  ca- 
ballo aceleró  la  formación  de  la  espedicion  destinada  á  la 
reconquista  del  reyno  de  Chile,  que  al  mando  del  brigaxlier 
Osorio  salió  del  Callao  á  fines  de  1817  compuesta  de  tres  ba- 
tallones,  dos  escuadrones,  y  doce  piezas  de  campaña:  se 
djojió  á  las  costas  de  Concep€^ion  de  Penco,  y  desembarcó 
felizmente  en  Talcahuano,  que  se  conservaba  por  nuestra» 
armas  al  mando  del  brigadier  Ordofiez,  quien  defendió  bizar- 
ra  meníe  este  puerto  y  plaza  contra  el  sitia  y  asalto  de  los  ene- 
migos, no  contando  dicho  jeíp  con  mas  que  700  hombrees  de 


A  .Vi«r>uso  Osono  uUeniarsc  en  H  país,  man-aii 

Ezo'ae  1318  varios  espuvs  ene^nigos,  y  hab.endo  sal.ro 
p¿  e  os  que  Sau  Marthu  y  O-lf.sins  se  d.nj.an  su 
*^  /        í;i  P.nnreii'lió  eii  el  momento  su  retirada  sobre  1  ai'  a, 

rechazan»  la  caballería  enemiga  P9'  '^"íh  ílad  i¿ 

S,„  e.Ua„o  3cle,;o„^.^^^^^^ 

Te  "iio^ara  ^eslra,  arma,,  si  0.«™  h-*.e-  sab.ío  apro- 

2?^„sí^im:ríLTci,£c„n2t:;'t„';fs^^^^^^^^ 

cargOi  f  "es  ".aiique  e„  «'j" "  """^n^X  Chile  c„  Raíea- 

ra^';'r?eeti™:rr£o%''eXi^ 

Só  Alimente  al  .alor  y  deci.ion  de  »'S"'^«.  ^^^^ 
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sideracÍGHvy  crnn  mrj  inleríore^ií  ejército  que  rpandaba- Suii 
Martin  en  18  |8;  y  con  el  que  Osorio, había  de  combatir.  A  pesar 
de'tcilo  €Í  Virey  Pezucki  ú¡ó  á  m  feijo  ■  político  'Eii<radier 
Oaorio  el  citado  mando,  decreto  que  alej  S  las  esperaii^as  que 
ofrecía  esta  carBpa:ria  á  haber  sido  bien  dirigioa.  Asi  fué  ^líe 
el  General  Osorio  después  ^üela -inesperada  vicíoria  <!e  Caii- 
charrayada  ea  lugar  de  aprotecbarse  de  la  disolucian  d^í 
enemigf),  petsigHieadolo  hasta  Saíitistgo,  o  k  cordillera  ^ara 
impedir  .sn  remilou  dio-on  reparable  .descanso  "á  sus  tropas, 
.no-obstuBíé1a.ot5síÍQada.oposicioii  'dél-Sr.  :Qrdoñez>  Eivei>emi- 
:go  favareeido  p-oruna  faUav.tan  .-remarcalil é., "  re u n  16.  ^ us  •solda- 
dos d  ispersos.  sacó  rmeva  arr  i  Hería  dé  la  ■capital^    aveüturó  la 
•batalia  del  Maypu  donde-tfui  Gsorio  complelisímairienie  ba- 
-íido  en  "íj  de  Abril  del  misoio  ano  &  18IS/Las  circmisiancias 
-de"  eaía  catasiroib  .do ..nos  son  emeranisíííe  -conocmas  por  el 
'interés  -que  se  tuvo  en  ocultarlas;  siu embargo  se  ha  asegurado' 
^on  jeneraiidad  ^que  nuestros'  TQjiinieittos  -se  •  portaron  "coa " 
>iniicbo  Talor,  y  que  la  báíaíla  estuvo  casi  decidida  por  los 
vencedores  de  C^anchamiyada^  cuando  la  T.abaHeria  de  San 
■Maí'iin,  iBuy  siip^^nor  en  nurnero/logró  interponerse -entre  la 
x^olüoa  de  gracaderos  y  cazadoret^  qu^  ..formaba  .la  re-serva, 
;y  las  colunas  que  ;se  batían,  l^is -que,  sin  pov?er  aigonas  ni 
desplegar  íuevon  desechas,  acoí'hiiladas  -y  re^nhílas/ De -esta 
-desgraciada  jornada  se  salvó  Osorio -.favor  de  la-  noche,  y 
■^estrav  laudo  camln^ís^  y  del  mismo  modo ... algunos  muy  pocos 
-cficialeí^y-^oídados,  que"eGníiiguieron-co.n  iniicha  peiia  llegar 
Á  br-liel  pmmndn^ée  CotíBepcioo^  sin  que  ios  alcaníráran las 
partKl-as  de.;€abaMena  -^ncmio-afS, -que-  acticfcillaroií  litieslros 
.;di-bpersí)s  :baala  ia  .€iilia¿4zq y lerS a  43 d  Mame, 

-Es  hmn  Cierto  oue  las  v^i^íátodes-eá  4a  guerra -son  las 
•'ínaB  •■ve€e^,í¿.a:f, va  tibies;  'ías^ope^aciones  him  tisedit^das, 

las  "hacen  mññ'é  menea  trascendentales  si  -no  las  previenen: -en 
c.-te  concepto  pjd  podemos  menos  de  '  esponer  nuestro  sentir 
sobre  la  conducta  de  0<?onovorigen  de  1a  deslmccfon  de  sa 
ejército,  ya  victorioso,  que  lanta  iníluencia  ha  tenrdo  en  lo 
que  suíVró  de-spucs  y  saíVe  actualmente  el  Perú.  En  primer 
lugar  Osorio,  consultando  el  iuíeres  de  la  nación,  y  ñolas 
ruiras  que  el  gr.  Pezucla,  y  él  tenían  de  ocupar  la  Presidencia 


í!e  ChWe^  ño  3^1)10  pasar  el jqaudu^ 

enH^  provincia  de  Concepción  organizándo,  y  aomfeíltandí^"  ; 
su  fuerza,  puesto  cfné  laí^i  él,  como  e]  Sr.  Pezuá^  s^n  la  ve*-  ; 
ni  Ja  de  una  espédic^ion  péínnsular  con  deétinó  á  Ghi^^^^^^^^  con 
la  éíiÜi'  fa  reconquista  de  ééle  reyeo  hubiese  venido  á  -ser  ún  * 
•paseo  militar:'  Bán 'Martin  obser valido  que  Oéúno  no  trataba 
deíi^brir  laV'ámp^na liaría  el  arribo  de  fe ^spedícion  europea  / 
acáso  hubiese '^nípreiidido  su  retirádii      otro  iado' d    los  ; 
An€es  ^^tj  fines  de  Abfií;  parque  eerrandose  ia  c^rdittem  eti 
Mrfyo,  y  no  siendo  foc  ilmente  praciicable  Hasta  Octubre/ ^ 
^tety\er  quedar  reduciáo  al  reyno  de  Chile,  y  o  %atírsé^^ 
^coñ^estraariálü arias  -desveatajas.     '  ^  _   •   .     ,  '  .  .  ^  ;^ 

r  lHA^n  m  á  imprudemecaéo  de' pasar" ¿V  ^P^^^X^j^^'É^  't 
qtiela  sdarte  lé  toñcédió  el  trinníb  de  Canchafráya^dá,  d 
•■Osorio  marchar  f  élo^riíéríté  ^sobre  la  ^capi tal  ^dé €hik, '%  sobre  - 
cualquiera  otro  pur^to  a  donde  se  dirigieran  los  dispersos 
^aru  no  <í^<^-t--aéi^lügar,k"  In  rcamón  qae^í^aiiSíVdeBpüfes 'í^  total 
Tuina.  Tíiiiibifenlmbíéra  'sido^de^ucha  utíiiddxí  qüe'ai  mismc>/ 
íieiftp©  qu&  el  fejcrcito  marchaba  en  dirección  de  Santiago,^ 
los  buques  de  guerra  j  níiéfcañtes  que  se  Mliában  en  /Talca- 
hus^o  fiie^en  íosteaodo  el  rc^ynoj  á  fin  dé  teiler  í?n  tin  casb 
desgraciado  üna  retirada  iMs  corta  y  segura,  que.  cconomi- 
Zíxi(Áo  nuestra  ptírdida  eriíase  qne  fuesen  nuestros  soldados 
muertos  ó  prisionrros  inYpuBemeate  en  la  pdix/ión"  dé  leguas 
que  dividen  el  Maypa  de  Concepción  coa  consíd'eraMeB  rio^ 
bI  |)aSo. 

fíeítids  dicho  ya  rlu'e  dcs^e  ^Talcahiian'ó,  y  ^arités  dé 
y^rifícipíat'^sorío  so  feai  ^caiiYpaíia^  la  ^^Üsmeraida  y  l^títrillé 
^uefcn ^^í^nados  -á  tínq^neaá'     Valparais'ó^  la  EsTíiéraldá  fué 
^•sorpr^Yíifiáa  yt^m-atla  por  los'^^tnigosyy  réscaíada  tñ  ^eguí-' 
dix  nOTlalñpulaci'on  .d'é  ú'ñ  liTod'o  lodo  niíero  y  lo#o/eBtr  a  no-, 
que  iyrodiijjo^l  Sr.  Ooy  d  enrpfeo  de  Capitán  de  Na\i^,  aun-  ' 
'que  con  "admiración  general/  Con  é^re  incideiüe  de  1^  ' 
originales  por  fus  crrcunstatlcias  fué  abandoRadó  ^\  bloqueo 
y  los  buques  sé  dirigieron  á  TalcáhiiBlío.  Reunido  aqüi  Osorio 
coii  los  poqui^imos  cficiale^s  yscMados  que  habian  podido 
calvar  del  Maypu,  apesar  de  lo  qué  dice  el  parte  oficial  dé 
é^tá  bal  alta  publicado  eit  ih  ¿áceta  de  Lima,  ^^a  tío  se  ocupó  \ 
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1318  Sin  esperar  para  ello  ni  óraenes  del  Vlrev  ¿í.       I!)  r 
cam.nt3  sa  du-  8a  Lima.  Para  ciar  coíLÍ,  o^al  aSl  att" 
•baaJaaaf  á  Talcahuuno  celebró  O.ono  u.,a  i  Atf  da  ttrrt 
enja  coal  sa  h.zo  notar  la  opinión  empeft.sa^li  att^ti  f 
Bues  ros  -nat  ínos  coaforrnes  coa  el  re-^r/s-,     P^n  *'í>  "*^"^  ''e 

re|oJ^c..on,  y  otros  jefes  pidieron  con  Instancia  díeuder  í 
Tal<.aÍjuano,  lofreciendose  ellos  mismos  ¿  encirJarí  de 
defensa,  el  puerto  fué  desraat, telado,  deslruidaTsirin.rrfi. 
«iones,  precipitados  al  tnar  algunos  c^í^ V'C^^^^''^' 
ín^s.o  j.o„sideracion  al  arribfde  las  Írón7¡  Lvon"^^^ 
esperaban  por  momentos.  Osono  se  trasladé  «?^Sn^  !i  ® 
jando  erpuérto  .n  el  estado  qae  acátete  Jri^^;^:] 
mando  deis  Provincia  de  Concepción  ^ 
del  p.is  al  brigadier  Sánchez,  q^^iu^Ta'^nf^^'  S 

aiiacíos,  a  cuyo  paig  era  menester  nasar  /^íicn  wito  i^  ^^«^''/loa 
invadieran  la  ¿i-oyíncia  como  Sá. 

Después  del  arribo  de  Osorio  al  C-iínn 
Ljma  la  traición  del  transporte  Trinidad  suSebado.T.^ 

^^T"^:"'^^'^^  ia  alt.pa  de  Montevideo  y  que  los 
«63  de  Chde  se  disponiaaé  salir  al  encue„tr/de^ la  esLdí" 
.on  que  comboyaba  la  fragata  Keyna  María  Isabel  oTt 
;ae  teman  en  su  poder  lof  planes^de  derrota  y  señalS  No 
ifelí        «oticm  no  supimos  qu.  el  gobierno  tomaí  me^ 
'd^alguna  para  precaver  aquella  tropa  y  buques  M  ríeTZ 
osit.vo  que  les  ametiazaba;  siendo  de  notL  nue^^^^^^ 
aonó  á  Jalcahuano  el  25  de  Setieml e!  y  | '  ,5  de  SduW 
ya  habían  empezado  á  arribar  á  aquel  Duertn  L  K.^  í 
U  espediciot/e„  él  perdimos  ía  Cía  Ysi^I 
a/gunos  transportes  con  la  tropa  que1:o„duc  an  1 
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r  JD^struiJí)  OgOrio!«Pn^eI  Mí^yfih^  lmt\^Z^Mxi^9\)e^ 
4ic¡on  europea,  empezai-on  los  enmigos  á  d^x  iníJícío!?^ 
atrevido  proyecto  de  iavadir  id  Poru.  L^rga  tiempo  se  pcu- 
paron  con  preferencia  do  la  crgaijí;í5^cion  de  tropas  al  eí'e^^^ 
uucBtro  gobierno  apesar  ¿c  la  jeneralidad  con  qiVe  se  hablaba 
de  éste  plan,  en  que  ían  iatcrc$ados  $e  mostraban  no  pQcoa 
eetranjeros,  pavecia  estar  seguro  /de  lo  cpntrario  Pegnh  la 
libertad  que  se  adveríia  en  la«  coTnuuicacioñefí,  y  la  inaccioa 
.  fin  que  vacií\n]<ís-, 

.  ,  El  jeüeral  la  Serna  hal>iendo  obtenido  de  ;S.  jVÍ.  la 
dimisión  del  mando  del  ejército  del  cito  Perii,  llegó  á  Lima  á 
fines  de  1819  decidido  á  embarcarse  para  la  Pen¡ii§ula:  Wdotf 
los  amantes  de  la  causa  española  bubian  seaíido  ía  sep?.racioa 

éste  jenera},  mayormen  te  cuando  era  público  que  lo« 
que  le  había  cansado  el  \irey  Pci  u^Ia  eran  !ü  prin« 
CÍF  d  causa  de  marcha.  La  coridue^a  que  observó  eV  el 
maí  do  del  ejército  le  habia  justamente  grapjeado  la  opioion 
^ne  merecía,  y  qjie  nodie  podia  fi^tümeníe  menguar:  las  ame* 
luízas  f  iMina  espcdicion  de  Chile  se  hacían  cada  diajnas 
rjdudab:-s:  el  c.titlio  del  señor  Pczueja  habla. decaído  es- 
traordiijui lamente:  de  aquí  prf)VÍno  qwe  al  disponer  su  embar- 
que el  jeneral  la  Serna  se  soliciíabe  en  Lima  su  permanencia 
en  el  Perü  aque  accedió  el  \irey  haciéndolo  teniente  íeneral 
á  nombre  del  Rey, 

^  El  ejército  de  Lima  entonces  se  componía  en  su  ma- 
yor nñmero  de  reclutas,  y  tropas  de  milicias  que  se  acuart©. 
laban,  y  desacuartelaban  conforme  á  las  noticias  de  que  eran 
portadores  los  eslranjerog,  que  con  frecuencia  pasaban  de 
miestroa  puertos  á  los  enemigos  y  que  tantas  pruebas  hablan 
dado  y  daban  de  su  adhesión  al  sistema  revolucionario.  Ua 
rejimen  tan  monstruoso  por  nuestra  parte  biea  deja  cono- 
cer 1q9  fanestos  efectos  que  debia  producir^  ^ 

JJJ^O  DE  1^20, 

t  Tl^  situación  presentase  San  Martín  en  Paracas 
flO  leguas  al  Sud  de  la  capital  con  4500  hombres  de  todas 
armas  el  8  de  Setiembre,  despees  4^  Iw^b^r  recorrido  el  iafio 


aílterior  el  tjordi  Coclimiie  tolá     costa  con  íá  escuadra  jClii- 
léna^  y  practicado  algarios  desembarcos  de  poca  considera* 
«qiori.  San  Martin  ocup^  á  Pisco,  Chincha,  íea  y  sus  valles  sia, 
]a  menor  resistencia:  se  provee  de  cuanto  el  pai^  prodiicia: 
monta  su,  cabaHeria:  subleva  la  parte  de  costa  que  invade: 
bate  en  ía  Nascá.  con  ignominia,  al  coronel  tle  milicias  Qnim* 
per:  aumenía'  eb^^isiderable^meníe  sus  fites  con  te    negros  de 
las  haéie^ídási  líiierna  en  b  sierra -al  eorónei  Arenales  que 
|:^>n,gogog  fnas.de  1000  homb^'i^s  crpzajas  provincias  Je  Hua- 
3na:ñ¿%_Hp  anca  vélica,,;  y  Tarma^  coiunovienddla'^"  a.  su  .paso:-, 
bate  en  ^asco  un  bataiton  y  un  escuadfon  que  m^andab^  et? 
Brigadiei^  O-ReiK,  siji  que  apenas  escape  un  hoini>re:  pásase 
el.  b  ri !  !aa  te,b>ataHmjd^  N  o  m  a  n  c  1^  al  en  e-uí-ig  o -a  rmado^y  muni  -  - 
Cj'op.^do  j7or-.Ia^he£:r^.:jg_eficiia  de-.  süB'-oficiales:-  sabJebaye^G ua«  - 
yaquü/omíde  nian daba;. el%rig adié r  P         y^  piérdese  uii-  ba--, 
taíten  remitido,  alii  de  los\d$:balto  Perú:-- in^urreecieuia  el. 
iRíarqoes  de  Torre-Tagíe  la  provincia  de  TrnjiHoy  y  ponela  a, 
disposición  de  San  Martin:  y  en  fin  aborda  Cochrane  ía  Prij ga- 
ta de  g;iierra  Esmeralda,  sacandpia  de!  Caifáo,  y  de  debí) ja  de 
los  fuegos  de  la  plaza,  de  modo  qiio  llego  á  vulgarizarse  ía., 
especie  de  que  estábamos  vendidos  por  parre  del  gobierno. 

A^poco  de  haber  desembarcado  San  Martin  se  abrieroa 
cpmiifíieaciqoes  entre  él  y  el  virey:  se  nombraron  comiaio- 
BadM  poramba^^^^^  para  tratar  de  ^aa  negociación  pacifi- 

can,-ünos.y::QX^^^  en  Mirafl0res  (2  iegm^  de  Lirna)-;;, 

baje-Ja garaxitia4^rf;:g9bierno;.  elSr.  Peznela  en  'per&mia -^tii va . 
enJa;  Mpgdi4^oa..ítiioa-_.c^  coii- k>s  ...eomisicir^ades^  de-  ^ 

Sa^n^: Marl-in^;v  p.ero^^ ^md a-  s-e^  aiíei anita-eri;veste  negoeio-^,  porque  - 
Ifg. enemigos-^  eBtah}ecia?n^p€>t'base-elv  i^eor^oeimieííte.-.vdfe  la,, 
independencia...  San-.M'ariin  apFOveGhó-  tod-í>>este-  tiempo-  para- 
^stender  sus  emisarios  en  el  pais,  y  arregíat^un  plán-de  eam» 
paña  fijo,  piíes  sus  operaciOiiciJ  hasta  entwees  indfc^baw  no  > 
t^aer  aigiuiOo_ 

Eí  gobierno  por  un  sistema  el  mas  desaeertadó,  si  - 
atendemos  á  los  resultados,  por  emplear  en  mandos  de  pr^yia- 
^as  á  sugetos  aonocidos  por  ineptos  ó  por  r¿al1ntencionados: 
-por  no  prevenir  el  contrabando  m:íis  escandaloso:  por  pérmí- 
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parcialidad  qu<5  advertía  en  los  pcraiisos:  j  por  ultimo 
por  un  no  interruaipido  descibellamifinto  e  i  el  si^lerna  or- 
gánico del  ejército,  habla  liocho  prever  a  todo  buen  ciuda- 
dano que  el  Pcri  debía  en.  brebe-  no  (rertí^necer  á  la  nación 
española,  y  por  comigíMente  qu-e  en  su  disolución  se*  eni!)ol- 
via  necesanamente  la  rikín^a  fcoiaí  díe  éstos  puebLoíy;  canáeler 
con  el  cual  se  há  disting^imfo'  b^3t<x  oóra  la  revolución  en  ro- 
das parres,  y  cuia  perspectiva  aterraba  al  animo  mas  decidido, 

Anies  del  a^níbo  de  Sant  Martiíü  á  Pisco  se  habia  for- 
mado allí  un  acuartelamiento  áe  rmlicíanos  euia»  instrucción 
fió  el  Virey  áíOon  Andrés  García  Camba  dándole  al  efecto 
algunas  oiiciates^ del  ejército  eíi  calid'ad  de  instru<!f;ore6;  pero 
con  noticias  ciet-tas  de  la  venida  de  la  espedfcion^  de  Chile,  y 
considerándolo  m%s  mc^sarioren  este  caso  a  la  cabeza  de  un  escvmhon 
(son  palabras  de  S.  E.)le  ordenó  marchar  á  la  capital,  encar- 
gando aqu^li-m  portan  pe  punto  y  tropas  al  coronel  Quimper, 
conocidío;  comunuvenre  por  inepto:  y  asi  lucífo.  que  Arenales 
ocuptí  á  Vea,  destacó  80  caballoi^  en  persecución  d;e  Quimpcr^ 
que  to  alcanzaron  y  derrotaron  en  la  Na&ca,  hin  embargú  ele 
que  nuestras  fuerzas  eran  mas  que  cuadruplas  á  íaii  enemig-as* 

Cuando  el  eaudrlla  Arenales  se  interné  desde  Vea  á 
Huanian^ga,  el  Virey  fué  instruido  de  su  marcha  por  el  brijja- 
dierORelli  que  en  aquella  fecha  defendía  el  punto  de  Cañete 
con  tres  escuadrones  uno  de  ellos  veterano;  mas  el  Vir  j 
ocupándose  d^  la  nu^ev a  posición  que  ai  tnismo  tiempo  to- 
mó Su  n«  M'artitr  en  el  Ancón  al  norte  de  Lima  ,  no  da  bí5,  en- 
tero crédito  á  la  rkteruficron^  de  Arenales,  que  tciiia  por  te- 
meraria, macsime  haílamlose  en  movimiento  con  dirección 
á  la  provincia  de  HiKiuiangc*.  el  bri;;adier  Ricafort,  los  ba* 
tallones  de  Castro  y  primero  del  imperial  Alejandro  y  Pos 
e*ctíadron<?9^^  grají adoros  de  la  G^^i ardía  y  dragones  de  Are- 
quipa,  Una  pru^eba  de  la  incredulidad  del  vircy  es,  que  en 
30  d«  0Ct«l>r€  ofició  S.  E.  al  suhdtelégadb  del  partido  de  Jau- 
ja^ diciendble::„&c^'^//,n  no/ft  ?«^,,aímyí/c  no  muy  circmi:SÍ(inúadhs¡,j^tt€ 
se  han  recibtdó  en  esía^,  parece  qm  vno  de  los  sav.dilhs  revoluoibé- 
nanos  piensa  intermirse  á?  Huavutnga  eon  ítí^mbres.^'  ©es- 

Hues  indicaba;  S:  E.  que  d^^bíaiser  barido  por  Ib»  cuerpo^ 
IH^ribar  c^taífos^|  <j|je  wman^  d^el  Cteco*  y  Aret^uiga^ 
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lhi;.acion  ajadla:  ..Como  m  Ifído  e^iento  et  nujor  remedio  t^e  tos 
moo^s  es  ¡irecaverío:^.  h".  rüspucsto  tp/e  marche  dcsds  este  ejército  un<i 
(izvt-;tou  as  ÍOOO  mfonles,  y  400  caballos  á  las  ordenes  del  Sr.  bn. 
¡:aa„r  O-hau,  a  ocvpar  el  paso  preciso  del  puente  de  IscKchaca 
pvra  ,7?/.-  en  ui:,gima  maner<i  p-^eda  escapar  de  nuestra  di/ifrencia.  Con- 
mc»e pues, para  el  logro  de  d'.a,  qm  procure  U  buscar  de  200  a  300c«- 
bdios,  y  tenerlos  a  disposición  del  Sr.  brigadier  0-Rei(y  remitiendo, 
losen  scgiada  al  punió  que  los  pida,  sin  detenerse  en  el  modo  de  adgui- 
rt  r.os,pues  en  caso  d-s  no  haber  quien  quiera  prestarlos  con  calidad  de 
devolverlos,  o  su  importe,  debsran  cotn-prarse  con  la  seguridad  de  ove  su 
valor  sera  proñiam,ente  satisfecho''' 

La  medida  de  enviar  al  valie  de  Jania  la  división  de 
los  mil  infantes  y  ios  400  caballos,  era  sin  'duda  de  las  mas 
acci-tadas,  y  hubiera  ocasionado  con  (oda  probabilidad  la 
destrucción  de  Arenales.  Kt  suponer  S.  E.  paso  preciso  el 
p-iente  de  íscuchaca  prueba  qne  cuando  dictó  el  oficio  se 
oiv.dó  de  las  circunstancias  particulares  del  terreno  en  es- 
ta parte  del  Pem,  pues  es  notorio  qne  sin  pasar  por  el  puen- 
te de  Iscuchaca  se  puede  muy  bien  venir  desde  Huaman- 
{?a  y  Huancaveiica,  á  Jauja  y  Tarma.  Los  caballos  que  pi- 
dió c!  VireyalSubdelegado  se  reunieron,  y  estuvieron  pron- 
tos aun  mas  de  los  pedidos;  pero  la  división  no  pareció,  ni 
S.  E.  sobre  esía  coní^iderable  mudanza  hizo  la  menor  indi- 
cación a!  Subdelegado.  En  lugar  de  la  división  anunciada, 
fué  remitida  al  valle  de  Jauja  la  compafiia  llamada  de  Cár- 
denas, agregada  a!  i.-  fantedon  Carlos,  toda  de  hijos  de  Tar- 
ma, que  jamas  se  hal  ian  batido,  cuyos  eficiaíes  es  común 
cpniion  que  salieron  de  Lima  comprados  por  los  enemigos: 
y  ei  brigadier  0-Relty  con  un  batallón  y  un  escuadrón  de 
Jos  de  tropa  de  menor  calidad  fué  enviado  al  Cerro  de 
Pasco  .El  resultado  de  estas  variaciones  ha  sido  que  Arena- 
les marchó  por  el  puente  de  Mayog  sobre  la  provincia  de 
Tanna,  mandando  parte  de  su  tropa  por  Huancaveiica:  que 
el  Intendente  de  esta  provincia,  que  esperanzado  en  la  di- 
visión anunciada  se  había  retirado  á  Jauja  donde  se  hallí» 
ron  la  compafiia  de  Cárdenas,  fué  completamente  batido  y 
prisionero:  que  los  caballos,  reunido»  por  órden  del  Virey, 
eirvjeron  para  la  tropa  de  Arenales:  y  eu  fiu  qae  este  di- 


njiendoso  al  Ce  ro  ooiicinvó  allí  con  el  liaíaUon  r  c  r  ua, 
dn.r.  q„e  mandaba  O  RdIy,  dci  modo  que  ha  cHcho.  b- 
gratido  así  incorp.Marse  ;\  S  u.  M:u-ún  sobre  H.iaum  des- 
pués de  h.vher  practiciulo  mi  n:ovimici)to  que  debió  costar 
r.  los  enemigos  la  campaña.  El  v.dle  de  Jama  después  del 
»^K  Cso  desgraciado  de  0-Rel!j  s  >  i  i  m.,- ;c-,  :¡:,a:)  de  tal  ma- 
dO(VJcios  Mullos  solos  p!C«Mitaroap„9¡crior:nentedos  accio- 
nes  en  que  fueron desíruidos  con  nuiclia  pérdida:  !a  primera  en 
Huancayo  mandada  por  nuestra  parte  por  el  brigadier  itioa- 
lort,  y  la  segunda  en  Ataura  por  el  coronel  Vaides,  (boy  .naris, 
cal  de  campo).  ^ 

Nosotros  abrumados  de  desgracias  v  desaciertos  ha- 
bíamos perdido  la  opinión,  el  crédito  v  la  eai,fiat:2a  pübli- 
ca,  y  ía  causa  española  aparecia  b  mas  subdtcrpa.  4  esf,e 
t.empo,  critico  á  la  verdad,  fué  reforzado  el  ejército  de 

con  tropa,  del  ,iel  alk.  perú,  ce  quien  nos  .iividian  mas  de 
500  leguas  de  penosts.mos  caminos:  con  ellas  vinieron  tambiea 
algunos  jetes  de  aliento  nacic.sal,  que  se  ocuparon  con  pre- 
m,r.rf reorganización  de  ios  cuerpos  eaervados'por 
una  dilatada  permanencia  en  Lima  y  otras  razones  ía-'^s 
de  relenr:  recuperamos  alguna  de  nueaíra  perdida  confian- 
■       y  nos  prometíamos  ya  algunas  esperanzas  lisonicras:  m  is 
tr  í'n        '      ""'i  P^!':«^!«"^'«  POi-  «na  parle  inclin:,do  á  man- 
ínn.    ir''?"^  el  ejercito,  y  por  otra  no  decidiéndose  á  dis- 
poner de  es  eraanao,  á  pesar  de  tener  á  bus  órdenes  er.fr- 
o  ros  jenerales    a    acreditado  la  Serna;  léjos  de  addan 
Timos  co..  sentnn.ento  aprocsimarsenos  San  Martin 
fletes  doi.de  debto  pr<W>abIemení«  perecer  con  «u  espedí'  on 
8.  hubiese  sido  buscado  como  teniamoe  fuerzas  .  .fici.níe 
para  dar  este  paso  con  vení.ja.  Se  vi,)eariz6  oue  ruies^'o 
ejeroto  se  pondría  en  movimiento  «obre  el  enerni¿:  nidiío'.- 

bueyes  a  las  haciendas  para  conducir  aríiill  ria  c  eci 
pasándose  en  estas  prevenciones  mas  de        d  •    '  ií  ' ' 
que  pudo  San  Marlin  ser  instruido:  recoñocei-  la  pe  ia  "  no 
Jicon  que  había  tomado,  y  retirarse  con  tiemporiW^ 
Después  de  rect,bu-se  en  Lima  la  noticia  de  Te  e  cnemT 
go  había  levantado  su  campo,  y  nue  tnnrch^h^  Z  ^ 
coa  de  Huaura,  el  Virey  d^s¿ui  í;"e  e?  b%at:rll  " 
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iniuúo  Ío:u  r;.l)  don  José  Cmiry^e.  j.*fe  íle  F.,  M,  mtóñ' 
.;/'.;.  s<-  (iii'ii'tera  con  la  tJí»!.aíiCT ia  y  alguno^á  b::{uiíoa-eís  so- 
hrv  Chai'.cáv,  y  quo  áona  seguido  dvi  lenienie  jeneral  D 
losé  Áo  ia  SÍ-rmi  con  el  resto  de  las  li-opas;  mus  ininetlia. 
ittiwníe»  so  vanó  esto  disposición,  ordeímiulo  al  jeiiorat  Can- 
tlmo  que  desde  Panamayo,  adonde  había  abanzado,  se  replc- 
cara  3I  campamento  de  Aznapiujnio.  _ 

Lo  ocnpaeion  do  Eetes  por  San  Martin  era  para  no- 
íotros  f^nmamesite  veflíajoea,  si  iiubiescmos  sabido  aprofe- 
char  esta  falta,  qae  cometieron  los  enemigos  después  de  ha- 
bérseles reunido  el  batallón  de  Num}inc¡a,y  en  la  persuasión 
de  une  al<^unos  otros  cuerpos  segundarian  esta  perfidia:  núes- 
tro  tiército  levantando  m  campo á  las  cuatro  déla  tarde  po- 
día amanecer  al  dia  siguiente  sobre  el  enemigo  mas  vnfer.or 
©n  fuorsías  entonces,  particularmente  en  caballería;  tan  luego 
como  fuera  obligado  á  perder  la  linea  de  Retes  quedaban  es. 
tas  tropas  *\n  agua  y  con  unos  fuertes  arenales  a  retaguar- 
diad/manera  que  si  se  dirigía  San  Martin  por  la  costa  a 
Huaura,  tenía  16  leguas  de  arena  sin  una  gota  de  agua  dul- 
ce Y  si  marchaba  á  Sayan  10:  un  ejército  con  estos  obsta- 
culos  á  su  retaguardia  y  con  otro  superior  á  la  vista  no  era 
muy  facU  qué  se  retirara  sin  sufrir  una  perdida  horrorosa,  si 
„g  4ra  disuelto;  pero  logró  salvarse  del  modo  que  dijimos. 

Varios  individuos  del  ejército  á  qmeuee  acrimina  ma» 
el  Sr  Pezuelaen  un  manifiesto  publicado  en  Madrid,  no  trepi- 
daron  en  presentar  á  S.  B.  las  ideas  que  concebían  útiles 
4  mejorí^r  miestra  situación,  sin  que  por  esto  se  lograse  me. 
dida  alguna  que  indicara  la  reforma  de  lo»  anales  que  8. 
tmthn.Xi.  éíúen  do  retrogradar  el  i^nf»--!  ^an  ^rac  a^^^^^ 
mjwpia  convenció  al  ejército  de  que  en  el  g?^'^,'^"^  "^^^'^^^ 
tia  otra  plan  que  el  de  conservar  á  Lima  ínterin  fuera  po- 
sible.  La  capital  padecía  algunas  escaseces,  ya  por  la  inco- 
municación por  mar,  ya  por  la  sublevación  de  lo^  «'dio. 
desde  Iscuehaca  y  Yauyos  al  norte;  y  ^^^^^ ^^^'^''^  ^^^^'Z' 
$ion  que  comunmente  se  tenia  al  gokerno,  O 
gratularse  cnri  San  Martin,  q«e  miraban  como  d^eno  de  la 
ciudad,  lo  cierto  es  que  cada  día  se  hacia  mas  difícil  y  cn- 
Vca  nuestra  situación,  cuia  idea  producía  en  los  bucees  cw* 
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áaílaw»  y  en  d  ejercito  e\  ámmmm\0  mm  mthmólko. 

En  Cite  estado  se  reiiolvieron  algunos  jrfe$  h  t^pre^eñ* 
lar  al  Sr.  Pf';züela  uii  modo  rnérjico^  cual  ecsijian  lai 
1  pecesiidades  que  eufriamos  que  rei^jgnár^  plenilud  dé  sü 
!  alto  iDtíudo  en  el  Sr.  la  Serna,  srftalado  por  él  concepto  je- 
¡  neral  para  cgte  destino;  y  cl  29  de  enero  fué  el  día  e«  que 
I  «e  verificó  este  cambio  tan  apetecido  de  todds  los  aman- 
{     te$  déla  nación, y  del  cual  los  jefes  han  dado  cuénla  á  S. 

Gobernando  ya  como  Virej  el  SrJa  Serna,  marchóse* 
bre  el  valle  de  Jauja  el  general  Valdétí  con  ün  batallón 
y  un  escuadrón,  y  se  reunió  con  el  brigadier  Iticafort  en  lá 
banda  occidental  del  valle:  como  entonces  estaban  las  agiiaa 
en  su  mayor  fuerza^  y  los  indios  hablan  cortado  los  püéhte0 
4lel  rio  grande,  tuvieron  aquellos  ieíe«  bastantés  obstáctiloá 
que  vencer  p^ra  conseguir  vadearlo:  logrado  esto  se  diriji$ 
«1  señor  Valdes  sobre  Jauja  con  la  caballeriaí  y  en  Ataurá 
ce  halló  con  una  fuerte  reunión  de  iíiáios  que  atacados  cii 
jíus  mismas  posiciones  fueron  enteramente  destruidos  coa 
muchísima  pérdida  de  hombres  y  todas  las  armas.  Desefcha 
ésta  reuniojn  continuaron  los  señores  Rícaíort  y  Valdes  lím« 
piando  de  enemigos  el  país  hasta  el  Cerro  de  Pásco  y  re- 
grasaron  á  iima,  en  cuio  transito  fué  herido  de  bala  cj  Se* 
Bor  Ricafort.  ^  \i 

En  este  tiempo  se  presento  el  capitán  de  fragata  don  Má- 
nuel  Abreu  comisionado  Regio^  para  tratar  cotí  los  eriemigos 
de  un  acomodamiento  pacifico.  San  Mariin  tenia  entonces  su 
cuartel  jeneral  en  Huaura  30  íegüa»  procsímamenté  al  norte  de 
la  ra  pita!.  Como  el  coitiisíonado  Abreu  dcs^mbatCó  en  Paita  y 
contnmó  por  nerra  su  viaje  á  Líma^  tubo  necésídáá  díe  pasar* 
por  Huaüra  donde  fué  muy  bien  recibido  y  obsequiado  por 
Io&  enemigos^  que  ínterin  estubó  alíí  nfiantnbiéron  en  sú  áío- 
jamiento  una  guardia  del  foatalíon  d^  Númancia,  pasado  el 
3  de  diciembre  de  1820.  Abreu  llegó  á  Lima  e [ojiando  so- 
bre manera  á  San  Martin  y  sus  secuaces,  manifeetando  que 
.  nosotros  eramos  lo»  cjue  mafttemamog  la  guerra,  y  aveiituraft^ 


'i 


do  proposiciones  escandalosas  y  sensibles  para  los  que  ama- 
ban e!  orden,  y  la  prosperidad  española,  y  couocian  p«r 
espenencia  los  esíraífos  do  la  revolución.  En  concepto  de 
todos  los  buenos  españoles  Abreu  parecía  mas  bien  un  apüs< 
tol  de  San  Martín  y  su  sistema,  que  un  ájente  de  la  Rarion 
Apesar  deque  era  notoria  ¡a  nin<íuna  utilidad  qué 
á  los  intereses  nacionales  ofrecía  el  celebre  Abreu  en  su 
comisión,  se  formó  después  de  su  arribo  á  Lima  una  jun- 
ta  con  el  tiíulo  de  pacificadora,  presidida  por  el  acttial  virey 
se  propuso  A  San  Martin  una  negociación  pacifica,  y  se  nom' 
braron  pafti  socios  del  comisionado  Regio  al  sub-inspector  dé 
artiijeria  don  Manuel  Llano  y  Najara,  y  ai  alcaide  de  Se- 
gun  l(y  voto  don  Mariano  Galdiano  y  Mendoza.    San  Mar- 
tí,) embio  á  Punchauca  cinco  leguas  de  la  capital  sus  co. 
mistoriados,  á  donde  concurrieron  los  nuestrns  para  darcum- 
plimiento  á  las  prevenciones  de  la  corte;  y  á  los  veinte  r 
tantos  días  de  conferencias,  y  un  gasto  cousi<lerable  que 
sutrio  el  erario  nacional,  resultó  acordado  un  annisficio  6 
suspensión  de  armas  por  20  dias,  que  lue<ro  se  prolon<'ó 
por  12  mas;  pero  á  este  tiempo  ya  una  división  enemi^rl 
compuesta  de  2500  hombres  de  todas  armas  se  había  di- 
rijido  desde  Huaura  á  Jauja,  y  se  hibia  estendido  hasta 
las  inmediaciones    de  Huancavelica  eon   designio   de  ir»- 
ternarse  en  las  provincias  de  Huamanga  y  cázco  y  suble- 
varlas; sin  que  en  este  pais   contaramos  con   mas  tropa 
para  contener  su  marcha  que  cuatro  compañías  del  primer 
batallón  del  Imperial  Alexandro,  y  dos  escuadrones  incom- 
pletos á  las  ordenes  del  jéueral  Carratalá. 

Después  del  triunfo  de  Alaura  parecía  que  nada  era 
mas  militar  que  establecer  las  tropas  que  mandaban  los 
señores  Ricafort  y  Valdés  en  ef  Cerro  de  Pasco,  que  ei^ 
desde  Huaura  ía  comunicación  de  los  enenti^os  eon  la  sierra; 
Jejos  de  esto  vimos  incorporarse  estos  soíclaJos  en  el  cam- 
pamento de  Aznapuquro  donde  empezaban  á  declararse  loa 
síntomas  de  una  peste.  En  esta  ocasión  las  operaciones  no 
estubieron  de  acuerdo  con  el  parecer  de  los  inteliientea 
del  terreno,  y  de  muchos  militares,  y  se  ií-uoraron  jeneraí- 
mente  las  razoue&que  pudo  tener  el  gobierno  par^  ord«- 


cln  V  VÍÍ  .  c-P'ía!  <Ic  los  mencionndc.  .eneres  Rí- 
caort  y  Valúes,  dojando  solo  aUcfior  Carratalá  rn  el  Ceno 

r^lJ  '    "^f         ^'T"'  't»e  diestramente  e 

replegó  a  Huancavel.ca  obligando  á  Arenales  á  invertir  2J 
d,as  en  esta  cor.a  (ravesía  q'ue  „o  pa,a  de  50  leoua  y 

cS::;d:bS'^"^"'  "^'^^^     -•^-p'^  --^óv^ 

La  peste  al  fin  llegó  á  declararse  en  el  eiército  r 
nuestros  soldados  en  los  ho.pi.ales  se  .norian  c¿a  á  o.n- 
t>io.    La  mala  fe  con  que  siempre  han  procedido  v  nro 

ciT  !:LtaLlSLt^f  ""^  ^^--^ 

ir.JÜ^-  '""^  "^.Sociactones  en  Punchauca  nada  venlafoso 
eionado.  LT  ^  ''^•'1*'^'  los  enemigos  y  nuestro»  com U 
6ionado«,  al  parecer  de  acuerdo,  no  era  otro  que  éntrete, 
ner  d.as  bu,  adelantar  co.a  alguna.  Decirnos  «/  pitTr 
rfc  aWo,  perqué  después  de  haber  indicado  la  coSc'a 
.  cllr'  partido  con  lo,  di^feí 

y  Galdiano  ha  jurado  la  independencia  en   Lima.  Por  úí 
lin,o  proponese  uBa  entrevista  del  Virey  con  San  Martin 

?  E'^no^rtr"  P""^»^---  Aqui  los'que  acompanaroL  í 
Ztl  r  enemigos  un  vivo  deseo  de  que  la  Es- 

paña  emb.ara  un  uifante  á  mandar  al  Perú  en  calidad  de 
Alonarca  independiente,  pero  constitucional;  y,  en  las  con- 
versaciones  que  se  ofrecieron,  manifestaron  núes  ro/iS 
que  s,  la  nación  asi  lo  decretaba  no  era  ot"o  r  úestri  del 
ber  que  obedecerla;  y  que  á  este  efecto  era  útil  una  suL 
pencon  de  armas  por  el  tiempo  necesario  para  recibi  con^ 
pa  diJl  ""'"''i   ^"  'T'  y  ^^^-^  conversacioneíse 

dnersidad  de  opiniones  en  unos  semblantes  tan  marcados 
de  españoles:  el  virey  brindó:  por  el  fáiz  .csito  d.  la  r^Z 
Tos  nSr:  V^'T'  "g"'^'--  otros  brindis  por  m! 
fr^L^  •  j  '  Pf'?  alus.voe  todos  á  reconciliar  la  unión  v 
fraternidad  perdida,  de  que  estaban  distantes  ios  e,S"oí 
«egun  la  conducta  que  observaron  después.  Concluida"?* 


eomi  la  S9  cslebrí  una  i^üU  á  la  cual  asistieron  I05  in- 
diviJuos  de  nusítra  comisiona  paoiñoíiacKra,  los  del  eaemif^o» 
el  Virev,  San  Mirtin,  su,  sesiiatto  la&.  Harás,  el  janeral  C  an- 
terac,  y  Sub-laápactor  la  M  ^r:  en  ^Ik  se  pras>u9o  por  ban 
Martin  que  ss  declarara  ta  indepedemia  del  Perú:  que  se 
formase  una  Regencia  presidida  por  eí  vireyt  y  que  inJtpen- 
dientemtnte  gobernase  hasta  tj,  venida  di  un  p^-mcipz  de  la  fa- 
milia real  de  España,  eon  euia  petición  el  mismo  San  Martín  se  em- 
tarceSapara  k  Península  dejando  tas  trapas  de  su  mando  a  las 
ord^n»  déla  Rancia.  Esta  proposición  fué  aprobada  por  el  co- 
misionado Regio,  y  sus  dt>s  socíojí  pero  el  virey  prurf^n- 
leraente  contestó  que  era  ««asunto  «ju  y  grave,,  y  que_©po. 
Miiendose  á  un  eapltulo  espreso  de  las  iiistruciones  dtel  rey, 
no  nodia  decidir  sobre  él  tin  consoítarse.  Regre^,  S.  \u. 
i  LuTía  y  la  proposición  fué  desechada;  pero  se  hizo  ñor 
el  virey  la  sigMente:  ?«<  »« «»«  suspmctm  dk  hosttbda^ 
des  por  et  tiempo  que  st  considérase  necesm  para  fr  y  wtver  a 
h  Peninsuta:  que  dbsdi  el  rio  de  Chancay  al  norte  gobernasen  tos  en»- 
tnigos  inJependientemíntti  que  él  r^sto  del  Perú  sena  rejida  por 
nuestra  eonstitucton:  que  el  virey^  nombraría  ma  jmta  de  gobierno 
á  este  intento:  que  et  mismo-  se  embarcaría  paira  Europa  a  tns- 
truir  de  h  que  ocurría:  y  que  sí  el  j enerad  San  Martín  quena 
realizar  supstiüión,  que  podrían  hcicer  el  viaje  jmos.  Esta  pro- 
posición  foé  desechada  por  Ips  enenúgos,  sin.  embargo_^de 
las  ventajas  que  ofrecía,  y  que  manifestaroB.  bi^n  a  han 
Martin  el  jeneral  Vald¿9,  y  el  coronel  García  Capaba  eiK 
cargados  por  el  virey  de  ponerla  en  sust  manos.. 

La«  negociaciones  de  Punehaucaton  digna»  de  éter. 

ra  memoria  por  la*  pruebas  de  perfidia  y  lealtad  que  ofre- 
cié  ron  tos  partidos:  los  por  menores  de  eata  ftegociacíon  me- 
recen un  tratado  particular  para  csponerloa  al  publico  ewno 
eucediero.n:  ta  comisión  (jua  se  encargo,  a  k)s  señores  Val- 
dés  y  García  Camba  era  el  ultimo  paso  qiie  podía  dar 
nue&tTQgobierno  sin  denigrarse  por  mantener  la  paxí  Efcvirej 
nada  mas.  pudo  hacer  para  evitar  la  guerra;  y  nada  ma» 
de  b  Qi^  hizo,  era  compatible  con.  el  dtecor:0  die  nuestra» 
árn»as  ips  enpnrigos  eagreidos  coala»  ventajas  que  un  pía» 
dcsacefta¿fe  fe»  hftbwfc  ei:<wfctó:ai^,  aMraba»-  c(>n.«id4fercncta. 


I/""?  desprecio  nuestras  amistosas  promoslcíou.^^.  Sir» 
.Mamo  dijo  álosSS.  Valdes y  Garci.  Ca4:/,.,^. 'I/:,::! 
tra  obstinación  (I)  yt/e  m  nos  quedaría  en  hrem  otro 

ftcuno  que  tiramos  un  pistoletazo:  bien  dará  cosfóa  los  iJZ 
tos  tanta  piresaac,on,á  pesar  que  ningún  elemento  parecía 
favorecer  ía  caiisa  nacional.  El  coiT^.siormdo  Abreu  -,11 
baMdo  la  proposición  presentada  por  San  Martin  «i,  Puuc'haQ. 
ca  que  envolvía  la  independencia,  contraverda  á  un  a  ,1 
culo  termumnte  de  las  insímcciones  del  Rey:  do  lo  que  se 
•^í'duce  que  Abren  faUh  4  la  confianza  que  S.  M  y  a  na! 
-cjon  lucieron  de  él:  para  un  arrojo  tan  temerario^ .ie- 
■ties.cr  concluir,  o  que  Abren  es  un  malvado,  ó  que....  aca- 
so sea  uíil  por  ahora  mantener  en  silencio  esta  inferencia 
Abreu  suvio  según  se  demuestra  al  intento  de  los  enemi- 
íelJ  r  y  G^l^''^"-  ^'-^^n  sus  buenos  comr^l- 

neios,  d«  modo  que  á  no  haber  a!  frente  del  Perú  unía 
berna,  y  en  el  ejércifo  los  españolas  ma,s  decididos  de  am- 
t.os  emisfenos,  este  reyno  hubiera  dejado  en  Punchan- 
ea  de  pertenecer  a  la  monarquía,  como  con  menos  moti- 
To  se  decreto  la  separación  de  Méjico  en  Cordova.  La  con- 
ducta de  Abreu,  tan  semejante  á  la  de  0-Donoju,  encierra 
prec.sameme  místenos  que  el  tiempo  nos  descubrirá  con  se- 
gundad, j  entonces  los  buenos  españoles,  la  nación  ente- 
ra,  conocerán  el  ménío  del  virej  la  Serna,  y  el  del  eié.ci- 
to  primer  ájente  de  la  ecsaltacion  de  S.  E.  al  mando  del 
Tiieyi.ato. 

«;,,v  ^^^.<^^P''f»í  padecía  escasez  de  viveres,  aimque 
írSnf    í"*  ^''^^''^^■■t  ^"«^        enemigos  sem- 

Lima,  bloqueado  por  la  primera  vez,  que  creia  la  mejora 
de  sa  situación  en  ta  variación  misma,  teniendo  ncasi  at 
ejercito  por  .imru.T,ento  de  las  penalidades  que  sufría,  no 
anunciaban  mas  qne  horrores  por  donde  quiera  que  se  mí! 
rase.  Los  enemigos  avanzados  sobre  Huancavelica  nos  hi- 


p^.  Jfete  ^titob  da'aa  á  la  lealtad  msts  acendratta, 
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cÁcvolí  darante  cj  nriniáLfcio  un  capibn  y  algunos  soldados 
prisio.ieros:  ea  las  ¡ürriediaciones  de  Lima  en  el  mismo  tiem- 
po nos  tomaro;i  ios  cabaIÍo^>  de  Húsares  de  Fernando?  ? 
que  €>taban  a!  pasto,  sin  que  se  consiguiese  cosa  alimona  por 
mas  que  so  reclamaron:  y  la  comunicación  con  el  interior 
del  Perú  estaba  enleramente  obstruida  por  la  snblevacioa 
de  los  indios  de  Huarochirí,  Yaujo*  y  Jauja.  En  este  es- 
tado ominoso  en  todos  sentidos,  á  que  contribuia  •  estraor- 
d'aarijmeiite  la  baja  que  esperimenlaba  el  ejércilo  por  el 
estrago  de  las  enfermedades,  fué  necesario  apelar  á  una  re- 
solución faerte.  Se  dii^puso  pues  saliera  una  división  de  Li- 
ma ai  mnndo  del  jenerai  Canterac  con  objeto  contener 
los  progresos  de  Arenales  en  la  sierra,  que  si  lograba  in- 
ternarse en  el  centro  del  Peni  y  sublevarlo,  era  consiguien- 
te preciso  su  disolución  total.  El  25  de  Junio  salió  la  es- 
pregada división,  dirijiendose  por  Lunahuaná  sobre  Huanca- 
velica  y  Janja:  y  el  6  de  Juüo  el  virey,  después  de  guar- 
necer la  plaza  del  Callao^  y  proveería  de  víveres  del  mo- 
do quc3  las  eircünstancias  permitian,  abandonó  la  capital  coa 
el   resto  del  ejército,  dejando  en   hospitales  mas  de  1000 
enfermos,  y  trayandose  considerable  nuínero  de  convalecien- 
tes, de  los  cu  des  perecieron  machos  en  el  camino,  afligi- 
dos por  los  rigidos  temperamentos,  que  era  preciso  sufí4r 
para  atravesar  la  íamosa  cordillera  délos  Andes. 

La  división  del  jenerai  Canterac  compuesta  íambiea 
de^  soldados  convalecientes,  llegó  al  vade  de  Jauja  el  22  de 
J  uh& con  solos  500  infantes  disponibles  y  alguna  caballería,  en 
donde  felizmente  se  unió  laque  mandaba  eijenera!  Carra- 
íalá,  que  fiahia  logrado  alfjanas  ventajas  fenecido  el  armiig- 
ticio,  coligando  á  una  retirada  á  la  vanguardia  de  Arena-, 
les,  sorprendiendo  el  16  de  Julio  en  el  puente  de  Iseucha- 
ea  un  capitán  y  16  granaderos  montados,  y  tomando  algunos 
mas  rezagados  de  la  indicada  vanguardia."  Arenales  noticio- 
de  la  aprocsimacioii  del  jeneral  Canterac  continuó  su  re- 
tinada á  Li  ma,  cuia  ciudad  quedó  franca  al  enemigo  por  Iti 
salida  del  virey:  y  el  ejército  posesionado  del  fertiiisimo  va- 
lle de  Jauja,  aseguró  la  comunicación  com  las  grandes  pro- 
vincias del  Perú,  q^ue  tatito  cuidado  daba  al  gobieriK).  El 
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Sr.  virey  se  dirijio  por  Yaiij'os  tannbicn  al  valle  de  Jatyaj 
y  ¡lego  á  el  á  principios  de  Agorío  con  el  i  esío  de  las  trepes^  que 
reunidas  todas  no  pasaban  de  ^OOO  hombres.  Eseosabien  cier- 
ta que  tnvirños  en  el  cannino  muchos  rLiieríos  naluralmenle, 
efecto  del  mai  estado  en  qne  su  salud  se  hallaba,  pero  es- 
la  desgracia  renlza  ii  fuiilamenle  el  inériío  de  los  que  so- 
brevivieron, quieiíes  dcsvprcciardo  les  i;orrorcs  de  la  muer- 
te que  vian  dian<; ipente  scuibrados  en  sus  iiiforíunados  com- 
pañei-cs,  se  esforzaban  para  buscnrla  gloriosa  en  fas  fiias 
enemigas,  cuias  tropasr  aneiaban  alcanzar,  Ío  que  no  (ovo 
eíecio.  Los  padecimieníos  de  nüeí'^írcs  gnerreios  en  e^tas 
marchas  nias  periosas  por  el  estado  ce  conva!ecencia  eo 
que  las  emprendieron,  son  indecibles;  y  soío  podrá  formar 
de  ellos  una  breve  idea,  el  que  tuviere  conccirriicnto  de 
la  terrible  cordiliera  de  los  Andes  que  necf  g^arinmente  se 
pasa,  de  sus  escabrosos  caoiin.íís,  continuos  despcblados  y 
falta  de  recursos,  ci  rcunslar  cií^s  que  ni  al  heml  re  robus- 
to le  permiten  atravesar  estos  lerreros  sin  rieego  Eíi  fin 
establecido  el  ejército  en  el  valle  de  Jauja,  aunque  muy 
Hiinorado  en  su  fuerza,  se  (rato  con  preferencia  de  repo- 
ner la  tropa,  y  la  ccnvalecencia  ro  fué  difici!  a  favor  de  la 
abundancia  en  queenconíramos  el  valle, y  su  sana  temperatura. 

San  Martin  ocupó  á  Lima  en  la  noche  de!  9  de  Ju- 
lio, noche  señalada  por  la  naturaleza  con  un  temblor  de 
tierra  de  los  mas  foeríes,  y  de  roas  duración  que  se  han 
sentido  en  estos  países  doiide  sen  tan  frecuentes:  hicicronse 
»líi  grandes  funciones  con  motivo  de  celebrar  la  entraña 
de  los  que  se  titulaban  aóeriadQres:  se  juió  la  independeii- 
cia  con  mucha  osleníacion:  y  todo  indicaba  entre  los  di- 
sidentes que  la  i^-uerra  era- concluida. 

La  plaza  del  Callao  se  derei  dia  por  noírolros  al  man- 
do de  su  govenmdor  el  sub-inspect or  la  Mar:  tuvo  duran- 
te su  defensa  una  horrorosa  deserción  al  ene nrlgf^:  pero  ro 
se  riiídiíS  hrisía  el  21  de  Setiembre;  y  en  oUcqiiio  déla 
verdad  su  defensa  hasta  el  10  del  rBÍímo  mes  hacia  hcror 
al  governador.  El  virey  al  partir  de  la  crpiíal  Lí.IÍíj  oís  c- 
cidoausiüar  la  plaza  lo  niís  pronto  posible:  f.si  fué  que  ccn  es- 
te olyeto  se  dispuso  una  e:^pedícion  á  la  cc&ta  ccrr[~i:c  í-^a 
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<le2)00  infantes  y  800  caballos  á  las  óníeíies  del  jeneral 
Caníerac,  que  saiió  de  Jauja  el  24  de  Agosto  y  el  10  ile 
Sclieaibre  campó  bajo  los  fuegos  del  Re'ai  Felipe,  habien- 
do pnBado  á  un  cuarto  de  iegua  de  Lima  y  del  campo  ene- 
migo, mandado  por  San  Martin,  sin  que  se  atreviera  á  dis- 
putar la  marcha  á  un  puñado  de  valientes,  no  obstante  el 
iJÚcaero  de  su  fuerza  cuatro   veces  superior  al  nuestro. 

No  habieiulo  podido  conducir  viveres  para  la  pla- 
za, se  trato  en  el  Callao  de  ausiiiar  los  castillos  por  marj 
y  al  eíecto  se  juntaron  80.000  pesos  que  era  ia  cauíidad 
que  pidieron  de  pronto  -ios  contratistas,  dirijidos  peo-ura- 
mente  por  Cochrane  á  quien  se  suponía  iníeresado  en  la 
negociación,  cma  suma  total  ascendería  á  400.C00  pcsfis  á 
pagar  en  los  puertos,  que  el  gobienjo  lejitimo  posee  en  la 
provincia  üe  Arequipa, 

enemigos  cuando  él  jerrerái  Cantera c  ocupó  á 
ban  borja  teman  su  campo  atrineherado  en  Mendoza- pe- 
ro tan  luego  como  pasó  al  Cailao,  establecieron  su  linea 
desde  el  rio  Rimac  por  e!  tambo  Mirones  acia  el  pueblo 
<Je  la  ñiagdaiena:  enviaban  sus  partidas  á  obserbarnos  y 
ín-otenrnos  en  Beilavista  que  siempre  fueran  rechazadas;  pe- 
ro  escusaban  todo  otro  movimiento.  Nuestra  tropa  ardia  en 
coraje  por  venir  á  las  manos  con  sus  contrarios  en  tanto 
estremo  que  lo-s  soldados  .  del, país  se  decían  unos  ó  oíros 
Hhoma  quichiaa:  ó  morir  ó  enirar  en  Lima;  pero  era  justo 
considerar  que  si  perdiamos  xma  batálla  en  aquellas  cir- 
eunslsncias,  la  perdida  del  Perú  era  evidente  é  inevitable 
t   /^''^o»secnencia  nuestra  di  visión,  q«e  era  propia- 
B.epJe -íK-^Iando  el  ejét-ciío  de  Lima  eníoncts,  sülió  el  16 
do  feeliemore  del  taiiao  á  la  vista  deí  enemigo  y  se  dí- 
njio -a-i  lidríe  déla  capital;  «m  y  neo  ¡ó  el  17  en  Oquendo  v 
como  á  las  9  de  la  maña;,a  fué  obligada  á  lerai.tar  el  campo 
por  «n  Bergantín  enemigo:  campó  de  nuevo  al  anochecer 
entre  fea,,  Lorenzo  y  Copacabana,  habiendo  esperiraeníado 
algún  esíravio  de  liombres  que  fatigados  del  cansancio  y  sin 
comer  se  tendían  sobre  la  ar^na,  y  tardaban  j^oeo  e/ser 
jpresa  del  enemigo.  t  ^ 

Al  emprender  la  salida  del  Callao  se  mandé  que  el 


tqiiír aje  y  les  f! parejos  cíe  íns  ffiuías      jcarga  $«-  de/án.n 
en  la  plai?a,  con  el  ol  jeio  de  inanteneise  la  división'  á  Ií^ 
lijera  en  las   inmcdinciones  de  Lima  hasta  que  los  castil. 
los  empezaran  á  recivir  víveres,  que  dehia  ser  á  los  siete 
dias,  embiando  el  i;f)bcrrador  la  (rrde  del   mismo  16  los 
80.000  pesos  que  a!  efecto  quedaron  en  su  poder;  mas  el 
Xesiihado  no  (onespordio  á  estas  medidíis,  pues  que  el  Sr' 
la  Mar  no  entregó  aquella  cantidad,  y  la  plaza  cotnenzá 
§u  cap  rnlacion  el  19  y  la  ecnpó  el   enemigo  el  21  E§te 
suceso  no       (acil  acettar  como  lo  cübriria    aquel  jefe 
Kacsune  habiendo  qucd,  do  con  el    jeapro!    Caníerác  ea 
^tfcBderse  siete  dias  mes  ud  Use  ó  tu.  rfeito  la  contrata 
de  víveres,  á  cujo  fin  se  inlrodujo  en  la   plaza  toda  el 
ganado  bacnno  que  tenia  el  jcneral  éhjefe  para  rtíaiitenep 
la  tropa;  pf  ro  en  el  dia  nada  estri  ña  nos  és  la  cünductík 
períjda  de  la  ¡Vlar  al  ver  que  ha  tomado  partido  con  los 
disidentes:  que  procipmó  á  sus  compatriotas,  manifesfand<| 
que  loda  su  rula  haka  opdecido  m   momento  favorable  en  gu^ 
■hacer  rer  si,s  senthnimios  revolucionarios:  y  que  acaso  por  ésta 
coníesion  y  la  entrega  de  las  fortalezas  del  Callao  ha  me- 
retido  ser  declai  ado  gran  m<Ariscül  del  Perü. 

El  18  de  Seíieuibre  se  presentaron  dos  éscnadrones 
^ne^mi-os  con  mas  de  6C€  monfoneros  mr.i,tados  provocando 
la  deserción  y  fueron  rechazadas  y  perseguidos  desde  la» 
ftuacas  oe  Sííu  Loret  zo  y  Gopacabana  hü.ta  Tambo-fnea. 
k  \  19  emprendió  la  díMsion  su  regreso  á  la  feierra,  y  coa 
tste  movimienlo  dió  piincipio  fa  deserción  mas  escanda- 
losa en  tropa  y  oficiales  asi  europeos  como  del  pais;  d® 
Biodo  que  á  h  s  tres  dias  de  jornada  se  puede  decir?qüe 
no  había  un  pusilánime  entre  nosotros.  El  aspecto  de  láh 
irme  s¡!u^.cIo^  eia  incsphtable:  los  enemigos,  á  quíene« 
miedo  no  había  permitido  salir  de  sus  atrincherateien- 
tos,  asi  que  notaron  la  deserción  que  süfriíunos  se  esfor- 
Eaion  en  perseguirnos,  y  el  n  se  aprocsimarod  por  el 
camino  de  Pumchuco  hasta  íin  CHaito  de  legua  de  Hua- 
nvanianga  donde  se  hallaba  nuestio  campo.  El  ieneralCrn- 
erac  acompañado  de  los  jenerales  Valdcsy  Car,alalá  marchó 
inmedialaBieníe  sobre  ellos  con  lo§  Látailoiies  j_se  fued^ 
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decir  en  cuadro]  íf  del  Imperial  y  2^  del  primer  Reii- 
miento,  103  caballos  de  dragones  de  la  Union,  y  25  Ja- 
naderoí^de  la  Gaardia.  Lo9  enemigos  fueron  rechazados  y 
perseo-nídos  con  ai'^^una  perdida  hasta  Puruchuco  donde  re- 
lorzados  por  500  infantes  del  numero  7  y  compañías  de  orefe- 
rewciadesü  ejórcito,  dos  escuadrones  y  considerable  iiAmero 
de  monton-ra,(p:iysanos  armados)  y  apesar  de  ocupar  Ih  po- 
sición mas  terrible  que  se  halla  en  aquel  camino,  fberoa 
desalisados,  y  ptiesíos  en  precipitada  fuga,  disíincrniendose 
estraorainaridíjjente  los  granaderos  del'  ímperiaí  y  de  la 
Guardia,  ios  razi  lores  de]  2  ^  del  primer  Renmlento,  y 
25  dragones  déla  Union.  La  perdida  del  enennV  h-^^  cor.- 
sistido  en  mas  de  50  muertos,  29  prisionerrs,  crecido  nu^ 
mero  de  cabalgaduras,  y  n»as  de  200  fusiles;  la  nuestra  ha 
sido  solo  de  un  soldado  de  la  Guardia  muerto,  y  tres  infkn- 
tes  heruíosj  cosa  que  parece  íncreible  aterulida  la  posiciaa 
que  defendían  ios  enea»ígos,  su  numero,  y  la  inmediación 
con  ore  se  liizo  el  ftie^o,  ademas  de  tener  que  operar 
i)  K^^tí-a  caballería  en  uu  terreno  escabrosísimo  contra  inían- 
teria  parapetada 

Desde  ¿ste  dia  !os  enemí^ios  no  volvieron  á  acercar- 
senos,  y  ceso  también  ¡a  deserción  en  los  cuerpos:  el  24  se 
continu  )  la  marcha  para  la  sierra,  y  desde  el  28  hasta  el 
1  p  de  Octubre  quedaron  fas  tropas  acantonadas  de  Tarma 
á  Huancayo,  cuio  punto  habia  ocupado  el  Exmo.  Sr.  virey 
durante  esta  operación.  Descrivir  el  mérito  que  contrajo  la 
tropa  en  tan  penosa  campaña,  pasando,  y  repasando  por  d¡- 
v^ersos  puutos  la  nevada  cordillera  de  los  Andes  sin  fiea- 
das,  sin  botiquineís  y  casi  sin  facultativos,  porque  tantbien  se 
<iesertaron,  (q  obra  de  qne  acaso  ro  sean  capaces  las  fuerzas 
Immanas;  pero  ^  los  que  tengan  idea  de  estos  terrenos  harán 
la  justicia  debida  á  tan  beneméritos  soldados,  al  paso  que 
como  nosotros  vituperarán  la  debilidad  de  aquellos,  que 
fij-mdo  la  vista  en  los  peligros,  no  se  bailaron  con  valor 
bnsíante  para  superarlos,  y  nos  abandonaron.  Ja  espedí- 
non  ai  Callao  es  por  su  naturaleza  digi.ia  de  un  tratado 
paiticn!  ir,  donde  se  patenticoíi  algunas  ocurrencias  interesan- 
tes que  se  ofrecieron:  ella  ro  ha  sido  tan  feliz  como  se  es- 
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peraba,  por  la  deserción  íníinclita  que  produjo  el  regreso 
la  sierra;  pero  c«  míjnesír-r  confesar   que  íes  üírevidos,  'y 
bien  convinados  movirinentos  qwe  practico  el  jeneraS  en  ¡eíe 
para  pasar  de  la  rinconada  de  Late  al  Callao  a!  frente  del 
enemigo,  y  el  que  veniieó  para  salir  de  esta  pinza,  me- 
recerán  siempre  un  distinguido  lugar  en  la  historia  mili- 
tar.   En  cada  uno  de  ellos  aparecía  en  nnestros  soldados 
la  mayor  decisión  por  atacara!  enemigo  en  sus  mismos  atrin- 
cheramieiitos,  y  este  amilanado  apenas  se  atrevía  á  sacar  de 
€llos  una  guerrilla.   En  medio  de  la  deserción  que  después 
esperi mentamos  y  de  las  penalidades  que  en  cada  paso  ofre- 
cia  el  regreso  á  la  sierra;  los  jefes/ oficiales,  y  soldados  que 
concluyeron  tan  arriesgada,  como  gloriosa  espedicion  y  que 
forman  h-oy  la  base  de  nuestro  brillante  ejercito,  han  des- 
plegado  rasgos  de  ma^i^nanimidad,  constancia,  firmeza,  y  ac- 
tividad puramente  españolas,  que  en  todas  épocas  formará 
su  pricipal  el  ojio. 

Establecidos  en  los  abundantes  pueblos  deTarmaáHuan- 
cayo  se  dedicaron  nuestros  jefes  á  la  reorganización  del 
ejército,  vigorizando  la  tropa  que  se  conservaba,  y  aumentan- 
do los  cuerpos  lomas  breve  posible.  La  importancia  de  cotí- 
servar  el  valle  de  Jauja  era  de  tal  naturaleza  que  en  mu- 
ellas  leguas  no  seria  posible  meintener  con  tanta  facilidad, 
ni  también  nuestra  caballerja;  mas  si  los  enemigos  se  mo- 
vían sobre  nosotros,  como  era  de  temer,  nparecia  muy  de- 
ficd.  Los  recluías  tedian  que  venir  de  largas  distaneií.s, 
cosa  que  se  tenia  por  muy  vetUajosa  para  preverir  la  deser- 
ción á  que  esta  clase  de  soldados  se  incl  ina  tanto:  por  esta 
consideración  y  para  dar  actividad  a  las  providencias  cual  cor- 
respondía en   la  crítica   situación  que    tocábamos,  era  de 
suma  urilidad  que  el  jefe  del  reyno      situara  ventaicsamen- 
fe:  en  consecuencia  marchó  el  señor  virey  al  Cuzco  punto 
centnco  proesimamente   del  Perú    y  que  di-ta  der valle  \ 
de  Jauja  150  leguas,  á  donde  llegó  á  fines  de  Diciembre  \ 
y  en  donde  permanece  hasta  aora.    Por  la  situación  del    '  \ 
virev  y  ael  ejército  se  vendrá  en  conocimiento  de  que  escep-  I 
to  Guayaquil,  la  provincia  de  Trujillo,  parte  de  la  de  Lima,  ^ 
y  parte  de  la  de  Tarma,  el  resto  del  Perú  hasta  las  pro-  í 
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,  vnicbs  de  Tarlj^  y  Sania  Cr.iz  !a  Sierra,  lambas  ínck^ 
;  s^-e,  .0  ocupan  la^  ar  ñas  naciariales,  con  la  circsiastancia 
\  P^^^^   Je    la.?   provincias  coarir-adidaá 

en  esta  grande  esíeasion  de  territorio,  oñ'ecea  s-^fíridad 
por  !a  esperiencia  que  íieiieu  sus  naturales  Je  los'  estra- 
gos  de  la  revolucioa,  como  deíoosíraremos. 

Taa  luego  como  el  Excmo.  Sor.  virey  se  situó  en 
%j  Cuzco,  empezó  este  ejército  á  recibir  acUvaaiente  toda 
clase  de  recursos  señaladamente  recluíai;  y  los  iv-ra!es  r 
Jefes  del  ejéi^citp  se  dedicaron  con  tanío  emdado  á  la  reor- 
gánizaeion  de  ios  cuerpos  que  á  beneficio  de  su  sino^nlar  es* 
inéro,  y  á  lá  inacción  de  los  enemigos  eskibimos  en  breve^ 
^^o!o  eñ  estado  de  conservar  la  iaiportantisima  posicioa 
del  valíe  de  Jauja,  sino  de  tomar  la  ofensiva  con  superioridad. 

Lo6^  enemigos  en  Lima  se  ocuparon  con  preferencia 
ei^  saquear  á  todos  los  europeos,  espaíriaríos,  ó  asesinarlo^ 
inventando  'esiVecié^  al  intento:  la  misma  suerte  corrieron 
inuchos  hijos  del  pais  particularmente  los  acaudalados  y  de 
claBe:  procürardn  dar  todo  el  desenfreno  posible  á  la  es- 
clavatura: y      empefíaban  en  hacer  creer  que  la  campaña 
éyi  Pem  éra  cmicluida,  porque  snpooian  que  no  podíamos 
menos  de  dejará  sü  disposición  una  ^mn  parte  del  terri- 
torio, á  fin  de   reconcentrarnos  al  ejército  del  al to  pera, 
ya  minorado  por  los  refuerzos  que  habia  embiado  al  de  Lima- 
pero  desengañados  de  que  no  pensaba  el  ejército  en  aban- 
donar  el  valle  de  Jauja,  é  instruidos  d-  la  íraslaeion  del 
vii^éy  al  Cuzco,  remitieron  un  parlamento  que  se  recibió  en 
Jauja  el  l.  ^  de  Noviembre  conduciendo  pliegos  para  S.  E. 
no  solo  dc^  caudillo  San  Martin,  conocido  después  por  Fro^ 
tecJor  del  Perú;  sino  de  don  Manuel  Abren  comisionado  Re- 
310  que  se  hallaba  en  Lima,  y  del  jeneral  la  Marque  tam- 
bién residía  en  dicha  ciudad,  después  de  haber  capitulado 
en  la  plaza  del  Callao.    Los  pliegos  de  San  Martin  parece 
rio  conienian  mayor  particularidad  que  acompañar  al  virej 
la3  gacetas  en  que  se  ponderaban  las  ventajas  conseguidas 
pon-  los  disidentes  en  varios  puntos  de  Améri;ca,  y  se  tra- 
taba de  probar  la  decisión  de  los  pueblos  por  la  ¡ndppen- 
a&ncia,  bajo  cayo  roconocimionto  estaba  promo  San  Martin 


2.1 

k  eonczrhr  un  ácomodamlenta  pacifico.    El  ^;eñor  Abra?i  pa- 
rece que  se  atrevia  desde  el  centro  do  la  revohjcion,  y  por 
conducto  de  los  rebeldes  á  aconsejar  al  seoor  virej  ¡a  reti- 
rada del  ejército  al  Cuzco,  como  medio  nnico  de  sacarle, 
dando  por  consiguiente  al  enemigo   nn  ¥aior  y  preponde- 
rancia que  notoriauíente  no  tenia  aunque  muy  escedente 
en  numero:  y  el  señor  la  Mar  dirijia  una  esposicion  en  que 
renunciaba  todos  sus  empleos  recivid¿ss  del  gobierno  espa- 
ñol.   El  comisionado   rejio  anadia  que  en  caso  que  S.  E. 
no  se  decidiese  i  replegar  el  ejéi'rito  al  Cuzco,  desde  don- 
de opinaba  podiamos  conseguir  alguna  negociación,  que  con- 
sideraba inútil  su  permanencia  en  este  reyno,  y  pedia  por 
lo  tanto   pasaporte  para  regresar  á  la  Península.    El  señor 
Abreu  debia  de  considerar  su  permanencia  en  el  mundo 
por  bien  poco  significante,  y  su  venida  al  Períi  por  muj 
perjudicial  á  los  intereses  de  las  españas.  Parece  increible 
que  una  nación  como  la  española,  y  un  gobierno  como  el 
que  felizniieníe  nos  rije  bajan  podido  valerse  de  un  hombre 
como  Abreu  »¡a  representación,  sin  conocimier^tos  á  propo- 
sito, y  hasta  por  desgracia  de  un  aspecto  tan  chocante  que 
ha  dado  lugar  á.que  en  Lima  ^e  !e  llamara  jeueralmente  Apera^ 
dor  de  Cortijo^  para  una  comisión  de  tanta  trascendencia  á  los  in- 
tereses de  ambos  mundos.  Los  enemigos  miraban  á  nuestro  co- 
misionado  rejio  con  ef  mas  alto  de&precio,  coíbo  lo  confir  »a 
la  espresion  de  García  del  Rioá  uno  de  los  jefes  que  acom- 
pañaron ai  virej  en  la  erití-evísfa  de  Punchauca:  entre  otras 
cosas  dijo  este  comisionado  de  San  Maríin  señalando  á  Abreu: 
^^qiie  tat  si  juzgáramos  del  paño  por  la  muesira.  El  virej  parece 
que  le  contestó  con  la  circunspección  quemereeíaiT  sus  per- 
mciosos  consejos,  j  su  bien  censurada  conducta  en  el  país, 
desde  el  momervto  fatal  de  su  arribo,  iuclujendoíe  por  úl- 
timo el  pasaporte  para  que  pudiera  emprender  cuando  qui- 
siem  BU  regreso  á  Europa,  en  el  supuesto  que  daba  cuen- 
ta de  todo  á  S.  M.  Al  Sr.  la  Mar  parece  que  fe  coutesró 
*qúe  remitiera  desde  luego  sus  despacho»,  j  una  represen- 
tación para  ef  Rey  al  intento,  puesto  que  S.  E.  no  tenia 
facultades  para  admitir  ta  renuncia  que  saliciiaba;  pero  es- 
to na  se  verificó^  J  la  Mar  tomó  partido.  La  C€)iiíestacioii 
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cipíos,  íüvo  e!  íi/i  que  era,  y  es  gieinpre  de  ebpernr,  mediau- 
le  \ri  acíiviJad  y  tino  ncceT^arios  en  el  gobierno.  Los  na* 
turales  de  aquella  villa  y  sus  iiiuiediaciones  hartos  de  fu- 
jjejMs  esperiencias  y  tristes  desengirüo^  que  les  han  suminis*- 
irado  los  que  bajo  titnlos  pomposos,  solo  aspiran  á  la  total  mi- 
ra del  pais  por  su  propio  engrandecimiento,  se  limi  unido 
á  las  tropas  nacionales  para  poner  término  á  este  incendio 
revolucionario.  La  prjbion  de  los  motores,  su  pronto  eas- 
íigo,  y  la  laudable  conducta  de  los  indios  es  la  lección  mas 
eficaz  para  el  resto  de  los  pueblos  de  esiereym):  y  es  muy 
buena  prueba  en  favor  de  la  seguridad  que  ofrecen  las  gran- 
des provincias  del  Perú  que  subsisten  fieles. 

El  24  de  Febrero  se  recibieron  en  el  cuartel  jene- 
ral  noticias  oficíales  del  jeneral  Carratalá,  que  operaba  ea 
el  partido  de  Cangallo  provincia  de  Huamanga,  cuyos  iu- 
dios  son  conocidos  con  el  nombre  de  M/rocfmcos:  por  ellas 
resultaba  haber  batido  coropletaraente  una  partida  enemi- 
ga, reu  lida  á  mas  de  800  indios  que  se  le  presentaron  ea 
los  altos  de  Pomacócha:  el  resultado  de  esta  jornada  fué 

Íireseutarse  al  espresado  jeneral  los  principales  candi* 
Iq s  áe  loii  AJorochiicos  y  los  pueblos  pidiendo  perdón.  Es-» 
tos  indios  ja  se  hablan  presentado  del  mismo  modo  y  al 
mismo  jefe  en  otra  oeasion;  pero  volubles  por  carácter  se 
sublevaron  de  nuevo,  así  que  vieron  en  sus  pablaciones  al- 
gunos asoldados  enemigos:  sin  embargo  el  gobierno  que  tre* 
lie  toda  ía  esperieneia  necesaria  en  estos  casos,  los  ha  vuel- 
to á  recibir  con  la  indulgencia  que  acostumbra.  Este  acón- 
tecimieuío  se  comunieó  solemnemente  por  su  importancia: 
y  en  efecto  !a  revolución  del  partido  de  Cangallo  era  per- 
judicialisima,  pues  habiendo  de  recibir  el  ejército  todos  los 
recursos  de  las  provincias  de  retagjuardia,  y  hallándose  aquel 

fur'ido  situado  sobre  el  camino  rea;!)  es  bien  facii  inferir 
a  utilidad  de  su  pacificación. 

Los  enemigos  en  Lima  oc-upados  en  k  creación  de 
ordenes  como  ¡a  del  Sol,  grandes  ^'.amaras,  grandes  conse^ 
jos,  grandes  mariscales^  grandes  cantidades  de  papel  moneda^ 
y  todo  grande  para  alucinar  asi  á  largas  ^isiaíiciasv  daudo 
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idea  de  un  podam^o  Imperio  que  eesiste  ^o!o  m  su^  fan- 
tBsias,  k  cwio  dn  no  han  reparado  estampar  en  papel^íí 
públicos  los  [mu  gro.seros  eíiibusies,  se  curaban  poco  de  ia 
actividad  con  que  nuesiro  ejército  se  reponia;  may  conven- 
cidos de  que  solo  por  la  fuerza  seria  abandonado  el  valle  d« 
Jauja,  de  donde  esperaban  sacar  grarjdes  recursos:  no  con- 
siderándose COI)  tropas  capares  de  bascamos  pasando  la 
cordillera:  abandonados  de    Cochrane,  que  no  queriendti 
enarbolar  en  los  buques  chilenos  el  pavellon  peruano  según 
pretendía  San  Martin,  se  sub^^rajo  de  la  dependencia 
érie  caudillo,  apoderándose  antes  de  los  caudales  embar- 
cados con  motivo  de  la  espedicion  al  Calláo  en  Setiembre 
oe  1821  para  satisfacer  los  atrases  de  las  tripulaciones:  y 
deseando  en  fm  abrir  una  campaña  que  íe^  ofreeie&e  algunas 
Ventajas,  se  ocuparon  decididamefíte  en  hacer  reclutas  en  la 
costa  dando  la  libertad  á  los  esclavos  Mandaron  tres  bata!- 
Iones,  dos  escuadrones,  y  cuatro  piezas  de  batalla  á  Yoa 
con  el  objeto  de  completarse  de  jente,  y  aumentar  al  mismo 
tiempo  sus  montoneras  por  aquella  parle:  y,  para  fomentar 
Ja  insurrección  en  los  pueblos,  anunciaba  San  Martin  coa 
írecuencia  su  ínarcha  á  la  sierra,  v  siempre  con  fuerzas  su- 
licientes  para  estern>inar  de  una  ve2  el  resto  de  Godos  t/ra- 
nos  que  ecsistian  profanando  el  suelo  peruano;  mas  Como  nunca 
se  realizasen  tan  repetidas  promesas,  empegó  San  Martin  á 
perder  en  el  pais  la  opinión  que  la  intriga,  la  felonia,  la 
imbecilidad  de  los  pueblos,  y  una  cadena  de  desgracias  eíi 
el  tiempo  del  Sor.  Pezuela,  no  menos  que  el  necesario  aban- 
dono i3e  Lima  después,  le  hablan  procurado. 

La  situación  de  una  división  enemiga  en  Yca^  que 
amenazaba  interponerse  entre  éste  ejército  y  el  resto  del 
Perú,  invadiendo  la  provincia  de  Huamanga,  escitaba  dema,^ 
siado  la  atención  de  nuestros  jefes  superiores,  quienes 
cerciorados  del  considerable  aumento  que  habia  tenido,  y 
del  que  podía  tener  si  se  la  dejaba  en  tranquilidad,  medi- 
taron  operar  decididamente  en  su  destrucción:  al  efecto 
dispuso  el  virey  que  desde  Arequipa  marchára  el  jeneral 
Valdes  sobre  Yca,  paraobrarde  concierto  con  una  división 
Hu€  debía  $alir  dd  valie  de  Jauja  al  ©ísbí©  punto  y  coa 
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tanto  porque  batió  en  Querco  tina  fuerte  montonera  enemi- 
ga, corno  porque  mantubo  cor»  su  movimianto  en  eaoscta- 
tiva  á  ia  división  de  Tristan,  y  ohiigó  al  jefe  de  'e.  M 
de  ella  Gamarra  que  retrocediera  desde  la  Nasca:  los  ene- 
migas  estubieron  en  la  persuasión  deque  solo  el  jerieral 
Valdés  los  buscaba,  hasta  que  el  jerieral  Canterac  ocupó 
el  Carmen-Alto,  y  los  destruyó.  El  jeneral  Faldés  empren- 
dió desde  Huaitará  su  regreso  a|  interior. 

Después  de  tan  feliz  jomada  todo  ha  sido  prosperi- 
dad,  acivarada  solamente  por  la  negra  eondiicta  de  los  ma- 
rinos qíie  mandaban  las  fragatas  Prueba  y  Venganza,  y  la 
corbeta  Alejandro:  estos   pérfido;^,  hallándose  bloqueando  el 

Ímerto   de  Guajaquíí,    capitularon  y  se  entregaron.  Entre 
os  sucesos  humanos  puede  que  no  se  halle  uno  igual  á  las 
circunstancias  de  este.    Estos  buques  antes  de  que  tomara 
el  mando  e\  señor  la  Serna,  habían  desaparecida  de  las  cos^ 
tas  del  perú:  el  señor  Pezuela  sabrá  las  insrruciones  que 
les  habia  dado.    Después  se  presentaron  en  Panamá  ya  su-, 
'ebado^  y  celebraron  con  la  plaza  una  especie  de  trata-, 
en   que    se   ofrecían    viveres  á  las  fragatas  para 
>e  al  Janeyro  ü  otro  punto,  á  trueque  de  que  no  hos- 
los  puertos  de  Colombia.    Las  fragatas  y  corbe* 
cen  luego  bloqueando  á  Guayaquil,   s¡n  que  se 
imarou  6  no  viveres  en  Panamá:  y  allí  de  escua- 
dora  se  nos  ofrece  escuadra  rendida  por  media 
1^  que  será  eternamente  un  baldón  para  los  que 
\    Se  íios  ha  asegurado  que  los  traidores  ex-p^ 
a  Mar  y  Llano,  que  al  servicia  de  ios  rebeldes 
a  en  Guayaquil,  han  contribuida  mucho  á  fe  realí- 
3  este  infame  tratadt>.  Nuestro  seatimienta  como 
s  por  este  desgraciadisimo  aeoiitecirniento  se  aumen- 
>ordinariamente  al  contemplar  que  aquellas  fuerzas 
spues  de  la  victoria  de  lea  hubieran  sido  suC- 
terminar  con  gloría  la  guerra  y  dar  la  paz 
revolucionarios  que  en  este  virreynato  habían 
rato  de  marina  por  la  separación  rfe  Cb- 
>or  este  inesperado  medio  hacerse  de  tres 
^test  eoa  loSr  Guales^  ^.uiKjue  mal  tripu- 


lados,  y  malmandado^,  nos  han  echo  después  la  jjnerra  y 
han  conseguido  al  inisino  tiempo  fomentar  el  aiucinamiento 
ea  varios  pueblos,  que  por  su  situación  carecen  de  comu- 
nicaciones. 

Desgraciadamente  nuestra  marina  en  el  pacifico,  no 
cuenta  hace  mucho  tiempo  mas  suceso  prospero  que  Ja 
presa  deí  bergantín  Maypu,  perdido  después  cerca  del  rio 
Janejro:  parece  increíble  el  grado  de  desprecio  á  que  ha 
llegado  esta  arnui  en  estos  países,  que  no  hace  muchos  años 
pasmaba  su  valor  k  ias  naciones  marineras,  y  que  siempre 
ha  sido  valiente,  aunque  algunas  veces  sin  fortuna. 

Desde  el  7  de  Abri!  ha  quedado  lea  por  ías  armas 
nacionales,  y  aunque  volvieron  á  ocuparía  los  enemigos  ó 
han  permanecido  muy  poco  en  ella,  ó  han  sido  obligados 
por  la  fuerza  á  abandonarla:  el  teniente  coronel  Raulet 
de  nación  francés  con  200  caballos  escojidos  fué  coraisio-. 
nado  por  ios  enemio-os  para  ocupar  á  íca;  mas  el  jeneral 
Carratalá  cargándolo  en  la  plaza  del  raism.o  pueblo,  logró 
destrozarlo  causándole  mas  de  80  hombres  de  pérdida. 

Los  habitantes  de  Fisco,  lea  y  sus  valles  cansados  de 
sufrir,  han  solicitado  armarse  para  sostener  la  causa  de  fa 
nación  y  defender  sus  propiedades  y  personas:  el  gobier- 
lío  accedió  á  su  petición,  y  hasta  aora  se  han  conducido  Uxu  bri- 
llantemente, que  sorprendieron  pequeñas  partidas,  haciendo 
vanos  prisioneros,  y  han  tomado  una  ¡ancha  en  Pisco.  En 
fin  á  la  decisión  de  estos  benemériros  habitantes  apoyados 
de  una  corta  divisioíi  que  permanecía  en  aquellas  inm^dia- 
Clones,      debe  el  que  par  lar^^o  tiempo  se  mantuviera  la 
costa  hasta  el  rio  de  Cañete  libre  de  enemigos. 

Después  de  batido^  Raiilet  como  dijimos,  fué  desíro- 
zada  la  celebre  partida  de  Quirós  y  fii.süado  su  caudillo 
por  la  división  de  ia  costarías  montoneras  de  Yanyos  y 
laníi,  fueron  batidas  en  Chupamarca.  Tapacii.  y  ios  altos 
de  Vizcamachay:  la  de  Orrantia  fué  .sorprendida  en  fíuaTlIay 
y  inuertos  o  prisioneros  sus  individuos  incluso  el  mismo 
ca^dd  o:  y  la  división  de  Tupiza  bnfió  é  hizo  prisionero  al 
cabecilla  banchez  con  oíros  varios  en  la  provincia  de  Tari?a, 
Ln  tanto  los  enemigos  en  Lima  se  hacían  cada  dia 


m-^A  oaioso3  al  ptisblo  por  sus  cnmenes:  esta  población 

c.v  Templada  en  iodos  tiempos  dos  le  que  lo^  esr)-.ñoles  Ia 
ínn  í^ron,  era  traía.ii  por  los  corifeos  de  la  rrvdüciün  con 
s';.a  _i,:ran-a  y  on  desprecio  de  que  acaso  no  ofrecen  eje-n- 
los  ffooiernos  mas  despóticos  de  la  tierra.  Sm  Micúa 
previendo  cuanto  iba  en  decadancia  s;i  onínio'i  dple^'ó  «l 
liii-ido  supremo  en  el  Marques  de  Torre -Ta .de  que'li=i-ia 
solo  lo  que  aquel  y  el  íniuistro  Mantea?«do1e  or^lenabw- 
ia  condición  de!    pueblo  no  rxieioró  en  nada  á  petardees. 
ta  notable  mufacion;  los  recursos  iba-!  á  menos  por  las  con- 
wums  dilapidaciones,  y  iiantijrua  opulencia  de  Lima  des- 
fjparecia  sin  apenas  dejar  indicios  de  su  ecslsteucia.  La  der- 
rota de  la  dsvisioa  que  mandaba  Trisían  llamada  del  Sud, 
iia oía  consternado  la  capital  y  San  Martin  para  prevenir 
PUS  electos  anunció  grandes  fvtvros  de  una  entrevista  cotí 
..irnon  tíohvar  llamado  e¡  libertador  de  Colombia  nue  ncnpshsi 
a  Guayaquil  á  consecuencia  de  la  catástrofe  de  Pichincha, 
donae  5a  ineptitud  de  Aymcric    despajes   del  fallecimiento 
de  Quito       "^'S^'^"'  P"^"  ^  disposición  de  Bolívar  el  reyno 

Durante  la  ausencia  de  San  Martin  continuó  con  el 
íTinndo  e!  írauior  Torre-Tagle;  pero  el  ministro  Montea-u- 
<>o  se  hizo  tati  renjarcable  por  su  atroz  conducta  que  ef^Q 
((O  Julio  se  bubievaron  los  linT^ños  pidiendo  á  voces  su  ca- 
i  '  n,  V  obtuvieron  su  deposición  y  espatriacion  que  no  se 
h  i  íeiHdo  en  poco:  los  papeles  de  Lima  anunciaron  al  mun- 
iio  i:,  necesidad  en  que  se  habian  visto  aquellos  desg-racia- 
oos  hab.íanfes  para  pretender  la  separación  cuando  menos 
<u>  Iviontetii^adQ:  uno  de  ellos  titulado  Lima  justificada  ase- 
íí;.'!a  que  en  el  tiempo  del  ministerio  del /z/atórono  Monte. 
^-■láo  laeroa  8:>3  familias  oblicradas  á  abandonar  sus  ho- 
gares; y  da  aq  ii  es  ficíl  inferir  la  bárbara  conducta  de  es- 
!-  héroe  de  la  revolución.  San  Martin,  después  de  la  de- 
..o.?.-ion  de  su  favorito,  re-^resó  á  Lima  de  la  entrevista  en 
(.  r.j"íq  n!  con  Bolívar  bien  poco  satisfecho  de  las  miras  de 
es  e  tipa  de  m astruosidaJ,  que  le  escedia  en  delitos:  y  con- 
v  -ncidode  q.ií  s;j  opiaioa  respecto  dj  los  pueblos  y  aun 
da  las  rauaias  tropas  habia  decaída  mucho,  á  beneficio  de 
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las  intrigas  óet  toa  <*n^migos  de  su  en^randecimíeiito.  y  de 
la  inaudita  conducta  de  m  luas  predilecto  min'stro,  se  t;]- 
carp)  de  nuevo  (!el  ejercicio  de  !a  suprema  autoridad,  de- 
cidido  á  desterrar  las  ¡dens  republicanas  que  se  habían  es- 
tendido  demasiado;  mas  advirtieoílo  que  los  cuerpos  qise  se 
den.ominabaii  del  Perú  j  Colombia  no  estaban  di-f)iiestos  á 
sostener  sus  medidas,  y  que  los  que  ecí^i>t¡i)n  con  la  deno- 
minación de  Chile  y  Rio  de  la  Plata  no  eran  Puficientes,  seocu- 
p(5  solo  de  la  reunión  de  un  congreso  infí  rme,é  ¡le^íd  para  au- 
sentarse después  del  Perú,  ccino  ¡o  veriícc  Sa?;  hUntln  rd  er- 
reciael  gobierno  representativo,  aun  en  el  creo  quekis  pr(.\in- 
cias  pudieran  nombrar  libremente  sos  repie  ertai  íc  s:  lo  te- 
nia por  perjudicial  para  un  pais  en  donde  les  irutreecsde  le^-^ 
habitantes  son  comunmente  tan  diversos  comoiascasías  deque 
se  componen,  y  en  apoyo  de  su  opinión  ciíalm  con  fí  ecuei  e*a 
los  males  que  k  las  provincias  de  Buenos- A vres  había  ocasiona- 
do su  congreso.  Esto  no  obstante  convocó  á  los  diputados  de  Li 
provincia  de  Trojillo,  y  parte  de  las  de  Lima  y  Torma  que  era 
el  territorio  insurreccionado,  elijiendopor  las  que  se  conserva- 
ban fieles  al^íuios  individuos  de  ios  que  se  haÜabrn  en  ¡a  cepi- 
tal  sin  atender  ni  á  que  fueran  biios  de  ellas  ni  que  l  -s 
hub  lesen  habitado  en  tiempo  alguno.  De  este  modo  se  in>" 
ta)o  el  congreso    el  20  de  Se'iembre  y  San  Martin  depo- 
6Ít6  en  sus  miembros  la  autoridad  que  ejercía.  Las  prime- 
ras tareas  de  esta  corporación  que  reunia  los  poderes  le- 
gislativo y  ejecutivo  fueron  declarar  al  Períi  repiblica  udc- 
pe7idiente:  nombrar  tres  de  sus  individuos  que  eji  rcieran  el 
poder  ejecutivo  con  el  nombre  de  junta  gubernativary  co!:^ 
ceder  á  San  Martin  el  titulo  de  Fuldador  déla  llbeiicddd  iV 
rú  en  lugar  del  de  Protector  que  él  nú^mo  se  habia  oíor» 
gado  nombrándolo  al  mismo  tiempo  Jcnerdüimo  de  mar  y 
fierra,  San  Martín  admitió  el  titulo  solamente,  y  l  ajo  el  pre 
testo  de  que  la  presencia  de  unjeneral  afortunado  era  siempre  te- 
mible á  los  gobiernos  nacientes,  deja  el  Perú,  y  se  traslada  á  Chile. 

El  congreso  na  hallando  en  sus  posibilidades  me^ 
dio  conveniente  de  mejorar  la  situación  de  la  capital  esaus- 
ta  de  todo  recurso  y  sobrecargada  de  tropas,  proj ceta  una 
espedicíon  á  las  costas  de  la  provÍRcia  de  Ai  equipa,  y  nom- 
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bra  jeneral  en  jefe  á  don  Ruaesíndo  Alvarado:  la  espedí: 
eion  se  compoDia  de  los  regimientos  Lejion  peruana  y  Rio 
cíe  la  Plata,  de  ios  batallones  numeros'4,  5,  1],  2  y  los 
4  escuadrones  de  granaderos  montados  de  los  Andes  con 
10  piezas  de  artilieria  de  campaña.  Empezó  á  embarcar- 
se en  ei  Callao  en  I  o  de  Octubre  y  se  hizo  á  la  vela  en 
tres  divisiones  ios  dias  ÍO,  15,  y   17  del  mismo  mes. 

Nuestros  jefes  no  ignoraban  paso  alguno  de  cuantos 
ios'eneíi.ígos  daban  en  Lima;  sahian  el  estado  en  que  Ja 
espeüK>K)ü  se  hacia  á  la  vela:  que  fuerzas  la  componían-  cual 
era  su  pnncjpal  objeto:  j  con  certeza  los  puertos  desuna- 
o^'^  á  su  desembarco:  asi  fué  que  del  7  al  9  de  no- 
viembre  y  en  virtud  de  órdenes  del  virey  salió  de  Hu?n- 
cayo  con  destino  al  Cuzco  el  jeneral  Canterac  con  dos  ba- 
tallones  y  cuatro  egcuadrones^  dejando  el  resto  de  las  tro- 
jjas  en  el  valie  de  Jauja  ai  mando  de!  jeneral  Loriga. 

El  jeneral   Valdés   se  hallaba  de   antemano  en  la 
provmcia  de  Arequipa  con  los  batallones  de  Jerona  y  Centro 
y  los  escuadrones  terceros  de  dragones  de  la  Union  y  rrra- 
iiaderos  de  ia  Guardia,  Cazadores  montados,  dra^^ones^  de 
Arequipa,  y  una  compañía  do  Znpadores:  cierto^de  la  di- 
reccioi]  y  puntos  de  desembarco  de  los  enemigos,  situó  en 
Toráia  ü  jerona,  en  Ornate  al  Centro  y  en  eT  alto  de  la 
\d¡a  (h^  Moqnegua  toda  la  eaballeria/ excepto  el  tercer 
escuadrón  de  dragones  de  ía  ünion  que  ocupaba  el  valle 
de  Sama,  entendiendo  sus  observaciones  basta  el  puerto  de 
Aríca:^  y  ademas  impartió  á  t^oda  la  costa  las  órdenes  mas 
esírechm  para  a-lefar  dala  aprdcsimacioo  del  mar  toda  es- 
pecie de  ganado  y  cualquiera  otro  recurso  que  pudiera 
servir  ú  enemigo,  El  l 5  de  Diciembre  ya  se  liallaron  reu- 
nidos los  buqoes  en  Arica  y  seguidamente  verificaron  su 
desembarco,  habiendo  destacado  á  Tarapacá  al         2  para 
que  se  cotnpletára.  La  í'alía  de  mulasy  caballos  no  les  permi- 
tió operar  tan  luego  como  habrían  deseado,  y  asi  no  rom- 
pieron su  campaíla  hasta  últimos  de  éste  mes.  ocupando 
a  Tacna  e!  29.  ^ 

Instruido  el  virey  de  cuanto  ocurría  por  aquella 
pane  del  Perú,  ordenó  al  jeaerai  Canterac  que  se  situara 
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en  Pono,  y  el  jeneral  Carratalá  ron  un  bafaílon  y  un 
esctiadron  marchara  sobre  Arequipa  á  fin  de  poner  á  cubierto 
ésta  ciudad  de  las  Correrías  del  avenuirero  Bliiier,  que  ccri 
algunos  soldados  se  adelantó  hasta  Siguas,  desembarcando 
«n  Quilca,  y  tubo  el  atrevimiento  de  intimar  al  gobernador, 

MO  DE  1823. 

En  tanto  el  Jeneral  Valdés  conforme  con  las  ins- 
Irucciones  de  S.  E.  se  ocupaba  solo  de  Ja  idea  de  oblia-ar 
á  los  eiiemigos  á  internarse:  á  éste  efecto  se  dirijió  sobre 
ellos,  y  ios  r^íconoció  en  Calaña  el  1  f  de  Enero  del  modo 
mas  nnaes(ro.  opera-ido  después  sin  perder  lance  en  los  limites 
d«l  plan  prescrito.  Alvarado  ufano  con  su  superioridad 
emprendió  sinr.areha  ^  Moquegua;  el  jeneral  Canterác  con 
«sías  noticias  toma  desde  Puno,  y  forzando  jornadas,  la  misma 
dirección:  Aivarado  ocupó  el  18  aquella  villa,  y  el  19  buscó 
af  jeneral  Valdés  en  Toraía:  este  jefe  seguro  de  la  aproc- 
siniiicion  del  jeneral  Canterác  se  propus¿  diíputar  el  ter- 
reno con  obstinación  al  enetnigo  apesar  de  que  no  contaba 
mas  que  cxyn  iOOO  infantes  y  400  caballos  en  terreno  tan 
quebrado  que  poca  utilidad  ofrecían  estos:  á  las  nuebe  y 
mediA  de  la  mañana  de  este  día  se  empezaron  las  tropas 
a  batir  y  después  de  tomar  y  perder   posiciones  cesó  el 
luego  a  las  seis  y  media  de  la  tarde  habiendo  sido  recha- 
zados los  rebeldes  con  perdida  de  mas  de  700  muertos 
inclusos  27  oficiales  y  400  heridos.  El  jeneral  Canterac  con 
un  oÍKial  de  E.  IVl.  y  „no  de  si.s  ayudantes  llegó  al  campo 
de  batalla  como  á  las  cuatro  tle  la  tarde  cuando  la  acción 
estaba  mas  empeñada:  desde  este  motnento  dirijio  las  tropas 
T'^AA  5'^'"*''^'^*:        "n  ^aloí-  desconocido  vencieron  á  mas 
tfe  óUOO  contrarios,  de  sus  meiores  soldados.  El  20   cen  el 
jeneral  Monet, se  incorporaron  los  cuerpos   que  conducía 
el  jeneral  en  jefe,  y  el  21  fueron  alcanzados  los  enemigos 
en  los  sitos  de  Moquegua,  y  destrozados   enteramente  en 
menos  de  una  hora  de  combate:  muy  pocos  lograron  lle- 
gar  aYIo  oonde  teman  sus  transportes:  otros  con  la  caballada 
^^^^edu^jieron  por  la  costa  A  Y^ttique  á  incorporarse  con  el 
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nf  2:  el  13  de  Febrero  fueron  batidoíí  en  éste  punto  por 
e!  jeneral  Olañeta  que  les  tomó  todas  sus  bestias,  mas  de 
}00  iadividiios  de  tropa  prisioneros,  con  M  oficiales  y  jefes, 
después  de  haberles  causado  tina  mortandad  horrorosa:  asi 
corícluyo  éste  ñiínoso  ejército  que  Ilanniba  su  jerieral  compu-> 
esio  de  vícj  guerreros  n  quienes  agobiaba  d peso  de  tantos  laureles , 
j  el  Congreso  miraba  por  tan  invencible  qne  decreto  la 
conslrdccióM  de  uo  Oveiisro  en  Arica  en  memoria  de  su 
feliz  desembarco»  y  procsima  conquista  del  reyno. 

Ei  jeneral  Canterác  emprendió  Mn  demora  su  regreso 
á  Huancnyo  con  los  cuerpos  que  le  acf^mpañaban^  y  fué 
seguido  también  de  Jerona y  Centro,  el  tercer  escoadroti 
de  dragones  de  la  Union^  y  el  jeneral  Váidas.  KI  jeneral 
Loriga  en  éste  tiempo  conservó  el  interesante  valle  de  Jauja 
apesar  de  los  esfuerzos  que  los  enemigos  hicieron  por  desa- 
lojarlo, ya  por  medio  de  sus  numerosas  montoneras,  y  ya 
por  movimientos  por  la  costa  que  indicaban  flanquear  sa 
posición,  sin  que  lograsen  conseguir  la  menor  ventaja;  cosa 
que  realza  infinitamente  el  mérito  de  ésta  gloriosa  campaña. 

Los  enemigos  aterrados  en  Lima  con  el  fin  funesto 
de  Alvarado  trabajaron  en  desconceptuar  á  la  junta  guber- 
nativa que  presidia  la  Mar,  y  aprovechándose  de  ésta  coyun- 
tura Rlva-Aguero,  se  hizo  nombrar  presidente  de  la  repú- 
blica por  !a  fuerza.  Este  nuebojefe  ha  puesto  en  movimi- 
ento cuantos  resortes  eran  imajinables  para  evitar  que 
nuestro  ejercito  marchara  sobre  Lima:  jíidieronse  refuerzos 
á  Chile  y  Colombia,  y  llegaron  fropas^  de  Bolibaren  socorra 
de  la  capital.  Sin  embargo  reunido  el  ejercito  naeionalen 
el  valle  de  Jauja  emprende  su  movimíenta  sobre  Lima  el 
9:  de  Junio  apesar  de  tener  ya  algunos  indicios  de  una 
nueha  espedicion  á  las  costas  de  Arequipa:  tos  enemigos 
ponderando  la  brabura  de  los  colombianos  que  babian  ve- 
nido en  su  ausilio,  publicaban  con  el  mayor  descaro  que 
nada  liiéonjeaba  mas  sus  intereses  que  la  aprocsimacion  de 
nuestras  tropas  á  la  capital:  pero  no  se  atrevieron  ni á dis- 
parar un  fusil  al  ejercito  que  ocupó  la  ciudad  el  18  de 
Junio  despuea  de  haber  batida  en  su  marcha  las  partidas 
de  Huavique,  Kinavilca  y  Vivas  eii  Chiacha  j  Yurasmayoge 


Enjas  inmcdiacJoncB  de  Oma  se  snpo  évidentemenfe  oua 
había  zarpado  del  Callao  «na  fuerte  esoedicion  para  in- 
terniedíos  á  las  ordenes  del  traidor  Andrés  Sta.  Cruz-  qu« 
I  de  Lhile  debía  de  venir  un  considerabie  refuerzo  a!  mismo 
/  punto   para  obrar  de    concierto   con    Sía.  Cruz,  anrove- 
/  oando  la  ^ran  distancia  á  que  contemplaban  el  jrruesode 
m-.esíras  íuerzas;  y  qne,  ademas  délos  cinco  batallones  de 
'-.olombia  íjiie  guarnecían  la  plaza  del  Callao,  se  esperaban 
líueoas  (ropas  de  esta  república  con  el  niisn.o  Boi¡bar,que 
según  publicaron  los  papeles  de  este  mes,  habia  ya  obtenido 
de  su_  congreso    el    penniso  de  trasladarse  al  Perú  Píiri 
concluir  de  una  vez  la  guerra. 

A'  .  'í^'*?,,*"  '■•"'^  ^'  la  hacienda  de  Concha, 

datante  del  Callao  nna  le-ua,  y  conforme  con  las  dispo- 
siciones del  virej,  se  pusieron  en  marcha  acia  el  interior 
tres  batallones  y  dos  escuadrones  con  el  jeneral  Valdes  H 
mimero  que  comandaba  Sta.  Crnz  podía  dar  mav„r  cuidado 
en  a  encion  a  los  puntos  distantes  entre  sí,  que  ocupabm 
jiuestras  tropas;  pero  commnTiente  se  asegurlba  en  Lima 
LTon  c'        'o^  moldados  que  componían  esta  ^p^e' 

dic.on  Sta  Cruza  su  arribo  á  Arica  logró  sorprender  el 
escuadrón  de  dragones  de  Arequipa,  y  tomar  toda  su  ca- 
bal!a<  a,con  cuia  ventaja  creyó  sin  duda  segura  la  camoaña  y 
tratodesde  luego  de  pasar  los  Andes  y  cr«^ar  el  DesaguaSo^ 
f.Pf  I         Tr::}  .P"^^'-'*^  reconoció  e|  26  de  Junio  las 
fo  hdezas  del  Callao  en  donde  nuestras  cuerpos  hidero^ 
ostentación  de  un  valor  jamas  desmentido:  desde  las  f2  deí 
dia  estubiero.  las  cclunas  bajo  los  fuegos  de  la  plaza In 
que  se  adviniese  en  ellas  el  menor  desorden,  no  obstad? 
te  el  con  , ano  granizo  de  bala  y  granada  que  lee  dirii ian- 
alas  cuitr.  se  replegaron  las  colunas  á  CWha,Tau„: 
que  lo.  enem.gosprefendieron  diferentes  ocasiones  al. nnír 
el  campo,  tuoieandolo  de  noche,  ¡amas  lograron  su  iuiea 
to  siendo  siempre  rechazados  y  con  p,^rdida 

Con  motivo  de  la  ocupación  de  Lnna  el  con,rreso 
se  disolví,,  se  puede  decir:  muchos  de  sus  indivSn^ 
quedaron  en  la  ciudad  confiados  en  la  generosi.la  1  del  ejéí 
cuo,  ape.ar  de  las  ordenes  estrechas  que  se  encubro  i  p^trL 


qa3  se  trasladaren  al  Callao.  Sa  confianza  fué  justa  piieí 
vivíeroQ  eutre  nosotros  sin  que  jamas  s8  les  haja  pregun- 
tado cual  habla  sido  su  conducta  anterior;  los  que  se  refu- 
|iaron  al  Caüao  siguieron  aüi  sus  sesiones  como  si  nadie 
faltara  en  el  congreso.  Quejoso  Suero  del  estado  en  que 
se  hallaban  los  negocios:  que  las  faltas^  se  le  atribuian  á 
él:  y  que  en  la  plaza  se  dctban  rarias  disposiciones  de  las 
cuales  no  tenia  el  menor  conocimiento,  representó  la  ne- 
cesidad qu^  había  de  contener  estos  abusos,  y  que  la  pl  a- 
za  reconociera  un  solo  jefe  que  cuidara  csclusivamente  de 
su  defen&a;  en  consecuencia  fué  encargado  Sucre  del  man- 
do supremo  militar,  y  Riva-Aguero  eesonerado  de  la  presi- 
dencia de  la  república  y  mandado  trasladar  á  Trnjillo  coa 
los  individuas  del  congreso   ecsistentes  en  el  Callao. 

Declarada  Sucre  jefe  militar,  y  deseoso  de  obligar 
al  ejército  á  lebantar  el  bloqueo  de  la  plaza,  empezó  á  embar- 
car tropas  con  destino  al  sud,  y  el  mismo  se  hizoá  la  vela 
con  tres  batallones  y  tres  escuadronea  para  Qui lea,  tocando 
antes  en  Chala.  Estas  noticias,  la  falta  de  provisiones,  y 
la  internación  áe  Santa  Cruz  á  las  provincias  de  la  sierra 
obíií>'aron  al  jeneral  Canterac  á  retirarse  sobre  las  antiguas 
posiciones,  levantando  el  bloqueo  del  Callao  al  amanecer 
del  16  de  Jülio  después  de  estraer  de  Lima  las  maquinas 
de  la  casa  de  Moneda,  y  de  ofrecer  comboy  y  raciones  de 
carnea  las^  familias  que  quisieran  transportarse  á  los  pue- 
blos tranquilos  del  Períi.  Es  de  piblica  notoriedad  que 
mas  de  5003  personas  de  todos  secsos  y  edades  abanda- 
Yíaron  la  capital  en  medio  de  las  mayores  necesidades,  pre- 
firiendo acabar  su  ecsistencia  de  cualquier  modo  con  el  ejér- 
cito nacional,  que  permanecer  entre  unos  hombres  como 
los  apellidados  impropiameme  patriotm,  para  quienes  nada 
hay  respetable  en  la  sociedad;  y  hubiera,  quedado  proba- 
blemente desierta  la  ciudad  si  hubiese  numero  suficiente  de 
caballerias  que  proporcionar  á  las  familias  que  lloraban  por 
seo^uirnos.  De  esta  naturaleza  es  el  ent-ásiasmo  revolucio- 
Ti^vxo  de  Lima  que  descaradamente  ponderan  en  sus  folle- 
tos los  facciosos. 

lü  jeaeral  Canterac  se  dirijió  á  Htiaacavelica*  maa* 


dando  á  Cordova  a!  jeneral  Monet  con  nna  división,  y  al 
jeaeral  Loriga  con  otra  al  valle  de  Janja:  los  enemigos  no 
se  atrevieron  á  ¡aconiodar  estx  retirada,  ni  aun  sabedores 
de  la  subdivisión  de  tropas   que  principio  á  liacerse  des- 
de Lurin:  á  los  poco->  días  de  iiiarcha  reciblíS  el  jeaeral 
oficialmerue  la  derrota  de  la  división  enemigi  de  iiuaau- 
co  el  12  de  Julio  ea  las  inmediaciones  de  Tarma  por  los 
valientes  tarmeños  sin  un  soldado  de  linea,  y  sin  conside- 
ración al    escesivo  ruimero  de  los  rebeldes:  y  se  supo  tam- 
bién que  Santa  Cru^  pasando  el  Desao;oad€ro,  habia  inva- 
dido la  provincia  de  la  Paz:  que  el   Kscmo.  Sr.  virey  h^- 
bia  dejado  la  capital  del  Cuzco  para  míuidar  personaíme^^ 
te  las  trapas  que  tenia  á  sus  inmediaciones:  que  Sucre,  desi 
pues  de  tocar  en  Chala,  se  dirígia  sobre  Arequipa^  ma¿i4 
dando  parte  de  la  cahatieria  con  ganados  por  tierra:  y  qu^ 
el  jeneral  Valdés  por  el  camino  del  Cuz^co  forzaba  las  inar-^ 
chas  cuanto  era  posible  para  incorporarse   al  ejército  del 
vírey,  que  tenia  ya  su  cuartel  jeneral  en  Sicuani.  En  conse- 
cuencia marcbí)  el  jeneral  en  jefe  á  Huamanga  con  das  ba- 
tallones y  un  escuadrón  á  fin  de  tomar  de^de  esta  capital 
la  dirección  que  mas  conviniera.  Desde  Huamanga,  instrui- 
do de  que  el  virey,  después  de  habérsele  reunido  el  jene- 
ral Valdés,  marcli  iba  á  buscar  á  Santa-Cruz  decididamente 
al  Desag-uadero,  resolvió  tomar  la  dirección  de  Arequipa, 
ordenando  al  jeneral  Moneí  que  se  le  incorporara  en  Puquio^ 
con  su  división,  dejaiKlo  ^obre  lea  los  re^to^  de  d  .agones 
de  Lima,  y  de  la  Constitución,  dispersados  en  Pisco  al  ama- 
necer del  11  de  i^gosto  por  un  notable  dcscnid». 

£1  jeneral  Valdés  desíje  Sicunni  marcM  á  Puüo,á 
tomar  el  mando  de  la  vanguardia,  que  se  componía  de  dos 
batallones  y  tres  eseaadroíies:  se  dir'jió  al  Desaguadero  que 
ocupaba  Santa-Cruz:  reconoció  las  fuerzas  eneiTíigas  que  allí 
habia  á  costa  de  un  ¡lequeño  tiroteo;  mas  instruido  el  je- 
fe enemigo  de  la  poca  del  jeneral  Valdés  marchó  rápi- 
damente sobre  él  con  i  bataítories  y  tres  escuadrones  el 
25  de  Agosto:  nuestro  je  leral  se  retiró  en  todo  orden  has- 
ta los  altos  de  Zepita,  donde  aprovechando  las  ventajas 
que  ofrecía  el  terreno,  se  decidió  á  contener  los  enettiigoa 


q\\s  se  creían  vicíorlosos  por  so  snpf  riorkla'l:  el  chnqne  íar- 
d,)  poco  en  hacerle  jaiiera!:  nuestra  vaüeníe  irifii-ateria  arro- 
11)  á  la  b:).jo'i.:-fa  á  ia  eaenii-p;  pero  esta  eaballoria  oportuna- 
íoentñ  diriji:fa  sobre  hi  nuesfra,  acaso  no  bien  situada  por 
la  calidad  del  terreno,  la  car^ó  v  la  disoersó  con  ia  cir- 
cunstancia de  que  los  franceses  Branzden  y"  Soulange  no  die- 
ronj^'CLsartel  íi  ¡os  pocos  soldados  niiesíros  que  alcanzaron 
üe^oazadores-Dragones;  !a  dispersión  de.  nuestra  caballeria 
ooiigó  al  je-ieral  Valdéá  á  replegarse  desoues  de  anoche- 
Ciüo  por  el  camino  de  Puno,  ruta  que  liv-'vaba  e!  virey  con 
eí  grueso  del  ejercito.  Ea  Zepita,  como  justamente  dice  el 
jenera!  Valdós  en  ru  paríe,  se  hubiera  leí- binado  la  cammM  si 
nuestra  caia&ria  htAiera  podido  cumplir  como  la  bizarra  infanferia. 

Reunido  de  nuevo  el  jenera!  Vaidés  coa  el  virey 
f  •  Poraaía  marcho  S.  E.  al  Desaguadero:  Sanía-Cruz  te- 
mieado  !a  fuerza  que  I-o  buscaba,  mas  por  au  calidad  que 
por  su  número,  cortó  el  puente,  y  se  situó  al  Sud  de  es- 
te no:  el  y. rey  marchó  á  Calacoto:  badeó  el  Desaguadero 
coa  irMííé-wsidaíl  da  riesgos  que  vencieron  con  enlusiaRmo 
ios  vanentes  que  mandaba,  y  coudnuó  sobre  los  pasos  de 
^.anta-^ruz,  que  ¡naiediatamente  se  dirijió  á  Oruro  mar- 
caanclo  a  m  frente  el  jeneral  Oiañeía  en  virtud  de  las  ins- 
íniccíones  que  habia  recibido  de  S.  E.  El  virev  comuni- 
co por  estraorJinano  el  suceso  de  Zepita  al  foneral  Cante- 
rae,  ordenándole  que  marchara  al  Cuzco  á- la  mayor  breve- 
dad posible  para  asegurar  esta  prov'inc¡a,y  aun  la  de  Puno 
amenazadas  por  ia  divisioa  de  Sucre,  que  desde  el  I  ^  al  8 
de  Setiembre  babia  ocupado  la  ciudad  de  Arequipa!  E¡  je^ 
ueral  Canterac,  reuuido  con  la  división  de!  ieneral  Monef  y 
á  co^isecpencia  de  la  disposición  de  S.  E,  se  dirijió  des- 
de  Puquio_  al  Cuzco,  operación  que  se  tuvo  por  menos  mi- 
litar, que  si  coníiauara  á  ChuTuibamba,  flanqueando  en  esta 
marcha  la  provincia  del  Cuzco,  y  amenazando  de  frente  y  por 
la  linea  mas  corta  a!  colombiano  Sucre.  Desde  el  Cuzco  con- 
tinuo el  jeneral  Caníeracen  la  dirección- de  Puno  con  mo- 
tivo de  asegurarse  que  Sucre  abanzaba  desde  Areqnipa  so- 
bre esta  provincia,  y  en  atención  á  qne  desde  el  tí  de  Se- 
tiembre que  ei  virey  ocupó  los  altos  de- k  Paz,  no  se  ha^ 
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bian  vuelto  á  oír  mas  qne  retirías  funcBlisimcs  de  so  mrr- 
cha.  El  virey  desilc  Viacl»a  í  \h  \ó  coíí  el  interiío  de  temar 
la  vaiioMír^rdia  á  v^aiiía  Crnz,  á  firi  de  abrir  Ja  C(  rniuiicacion 
Con  el  jeiieral  Oiañeta,  y  como  los  [)neb!üs  del  (nui&iío  que- 
dasen coínnovidos  pov  la  iiivrsioü  de  los  Cí.emigcs.  qredó 
también  obslruidr^  el  paso,  y  asi  es  que  solo  se  recilian  las 
nuevas  qne  !o^?  disidentes  tei  ian  irteres  en  comunicar.  El 
14  de  Setiembre  se  renoió  el  jenerai  Olañeía  con  S.  E  y  ti  15 
marchó  el  ejército  sobre  Sanla-Cruz,  que  ya  habla  emí^reíi- 
dido  de  nuevo  su  repliegue  ^obre  el  Uesagisadero,  dando  las 
ordenes  necesarias  para  el  esíaLlecíaiieülo  del  puente^  fá- 
cil de  colocor  por  ser  en  iodos  tiempos  de  balsas  de  to- 
tora: nuastras  f^opas,  no  obstante  las   esf raordinar'as  char- 
chas que  hacia,  y  las  peqjjcñ  :s  veatajas  qae  diariamente 
lograba  sobre  los  eriemigos,  yo  pudieron  impedir  que  f  aoia- 
Cruz  pasase  el  Desa|.^üadero  en  buen  órcieu  aui/j  pero  ha- 
biéndose presentado  el  capifan  que  defenilia  vi  pueriíe  con  la 
i  tropay  arülieria  de  su  maado,  í:osa(p!e  facilitó  el  que  el  \irey 
\  pasara  el  rio  pronta  y  facilmeníe,  y  noíiciosos  los  enemigos  de 
que  el  jenerai  Canrerac^esíaba  en  marcha  sobre  Puiío  se  disol- 
vieron de  ta!  modo,  que  apenas  ^'00  hombres  buscaban  la 
costa  en  reunión:  el  primer  aviso  de}  resultado  de  esta  glo- 
riosa campaña  se  recibió  por  eljcieral  Canterpc  con  fe» 
chi  29  de  Setiembre  de^^de  Chacacupi;  y  con  fecha  de!  30 
deáde  Lampa  comunico  el  Escmo.  £r.  virey  el  siguiente 

,,E.  M.  G.  El — ejército  enemigo  que  a  las  orderes  de  San- 
ta-Cruzy  Garaarra  se  habia  internado  á  las  provincias  déla 
paz  y  Oi'uro,  ha  sido  reducido  á  la  nada,  sin  que  hnya  lle- 
gado á  batirse  mas  que  en  algunos  pequeños  encueníros, 
todos  gloriosos  para  las  armas  naciouciles.  Veinticinco  oficia- 
les pr.sioíieros,  y  varios  pasados:  mas  de  ICOO  individuos 
de  tropa  con  otros  tantcs  lusilcs:  la  vridera  jenerai  del 
ejécito,  y  la  del  i>uín.  3,  des  c;  ñop.es,  las  cureñas  y  nuir  icicnrs 
de  toda  su  í.rlilleria:  100.000  carfinhos  de  fusil  botienir  es, 
equipajes  de  oÍJciulcs  y  troj- a,  y  aíbrU  nadamcnle  íaniin^k 
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mayor  parte  de  su  imprenta,  con  lo  qiie  no  podran  dar  fan* 
la  publicidad  á  sus  embustes  y  pairarías,  es  lo  que  hasía  la 
lecha  se  halla  en  nuestro  poder,  sin  craitar  !o  q'?e  á  cada 
insíante   \an  presci^ando  las  iiuiuiiiCrables  pnrtSJ  s  q-^e  an- 
dan por  los  campos  recojieudo  dispersos  de  todas  liases. 
Las  cortas  reliquias  de!  ejercito  eiicmigo  marchan  despavo^ 
i-idas  eii  dirección  de  Moquegua,  abandoo^v^las  ya  de  sus 
jenerales,  y  de  la  mayor  parte  de  sus  oficiaies  y  jefes  Y 
el  jeneral  Carratalá  sigue  de  cerca  sus  pasos  con  una  fuer- 
te  coluna  de  infantería  y  cabaüeria,  la  que  probablemente  lo- 
grará concluir  con  el  miserable  resto.  La  división  del  jene^ 
ra!  Olañela  queda  estableciendo  el  orden  en  las  provincias 
dei  otro  lado  del  Desaguadero,  libres  de  enemigos;  y  el  ejér- 
cito íriunfante  y  orgulloso  á  las  ordenes  del  Escmo.  Sr.  vi- 
rey  camina  aceleradamente  sobre  Puno,  ansioso  de  encon- 
trar enemigos  menos  cobardes,  que  los  que  sin  disparar  ape- 
nas un  fusil  acaba  de  destruir.  Foníata  23  de  Setiembre  de 
—Gerónimo  Valdés.—No\di,—?ov\Q^  partes  recibidos  pos- 
teriormenfe  á  este  anuncio  ascienda  n  !os  prisioneros  y  fusi- 
les tomados  á  mas  de  !  500,  70  ofíciaíes  y  5  piezas  de  ar 
tilleTia:  asegurando  el  Sr.  jpiieral  Carratalá  que  no  liega  ya 
á  BOO  hombres  ¡a  fuerza  enemiga  que  marcha  en  direVeioa 
ile  Moquegua.  Chucuito  27  de  Setiembre  de  1023.— Fc^/acV 
El  virey  desde  Lampa  marchó  á  Arequipa,  ocupada  aun  por 
la  división  de  Sucre,  ordenando  al  jenerai  Canterac  que  des- 
de Santa  Rosa  tomara  la  misma  dirección  por  el  despobla- 
do. El  7  de  Octubre  llegó  S.  E.  á  Apo,  desde  donde  hizo  mar- 
char al  brigadier  Ferraz  con  una  corta  división  de  infante- 
ria  y  Cübaíieria  á  Arequipa  con  ej  objeto  de  alcanzar  la 
cabaiieria  de   Sucre,  que    se  hallaba    en  la   Ciudad  se- 
gún ias  noticias  reciyidas:  el  resultado  de  esta  operación 
bien  dirijida  y  bien  ejecutada  fué  destruir  tres  escuadro- 
res  de  Sucre,  logrando  solo  escapar  muy  pocos.  El  jeneral 
Canterac  alcanzó  al  virey  en  Cangallo,  y  hicieron  su  entra- 
da en  Arequipa  el  i  O:  las  demostraciones  de  los  habitantes 
de  esta  ciudad  al  verse  libres  de  enemigos  por  las  tropas 
nacionales  csceden  toda  ponderación;  y  llegó  su  entusiasmo 
á  tanto  estremo  que  batiéndose  nuestros  valientes  con  los 
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rebeldes  en  la  plaza,  y  nnfrs  de  decidirse  por  ningún  par- 
tido la  victoiri,  apar  i  í  ev¡  e!  balcón  de  la  sala  capitular 
el  retrato  del  Rey,  r  :  p!„.  lua  todas  las  campanas:  y  grita- 
ba el  pueblo  vivas  á  áus  vfrdtideros  libeitadoi es:  en  iin  has- 
ta el  bello  seeso  se  precipiír.ba  entre  los  caballos  para  re- 
Cojer  y  ausiliar  ruieeíios  h  .  idos, 

Suere  man  lió  precipiíadí^Dietiíe  al  puerto  de  Quilco 
dc^^dese  embarcó  con  sus  tropas  antes  de  que  los  ienera- 
les  Cauterac  j  Valdes  pudieran  darle  alcance;  se.aiidamente 
continuó  el  jenerd  Camcrac  la  marcha  para  el  valle  de  Jaula 
con  los  batallones  de  Burgos,  Cantabria,  1  o  j^i  Yní'ante 
y  Casti-o,  y  con  dragones  dd  Perú  y  un  escuadrón  de  dra- 
gones de  la  Union,  farabiada  la  denominación  del  ei-rcito 
de  L,*a  en  la  d  e  ejercido  del  Norte,  respecto  á  haber  dis- 
pues  o  e.  virty  la  íortv&cioa  de  otro  ejercito  al  Sud,  culd 
rnaadoea  jeíe  coi..fió  al  mariscal  de  campo  don  Jerónimo 

Durante  ^odas  estas  operaciones  llegó  á  Lima  el  lla- 
mado presidri  íe  de  Colombia  Simón  Boübar,  á  quien  el 
congreso  concedió  el  titulo  de  Libertador  del  Perá,  dándole 
touo  e!  nrando  que  podsa  apetecer:  Riva-A^ruero  celoso  de 
este  nosi)bra.r.!ento,  y  justámente  disg:ustado  de!  comporta 
rjnentode  Bol.bar  y  sus  tropas,  cuiaf  miras  no  desconoc  a" 
deshizo  en  Iruj.ilo  el  congreso,  nombró  un  senado  de 
ind.y.duos  de  n-as  confianza,  y  se  hizo  reconocer  en  la  pro- 
vmr.a  de  Trupllo,  v  parte  de  las  de  Lima  y  Ta  ma  por 
lejnimo  pres.derite  de  la  república  del  Perú,  declarlrdí  l 
a  capital  en  estado  d«  bloqueo,  y  dando  p^r  nulos  "^od's 
los  actos  del  cong:reso  instalado  de  nuebo  en  Lima.  Bohbar 
fuese  con  deseado  buscará  Riva-Aguero,  ó  con  e  de  desf 
lojar  al  je,;eral  Loriga  del  valle  de  Jau  a  sal^  de  ul" 
hasta  Sta  Ynes  con  las  tropas  que  allí  ecsistian;  mas  noT 
cioso  de  la  derrota  de  Sta.  Cruz,  é  incierto  de  k  sTerte  de 
Sucre  retrocedió  á  ¡a  capital.  ^® 

Eljeneral  Loriga  y  su  división  conservando  también 
en  esta  campaña  todo  el  valle  de  Jauja  hasta  Tarma  haa 
contraído  un  men  o  singular,  que  ele  va  el  de  1¡  cTmnaña 
del  Suda  un  grado  considerable;  la  ocupación  de  Yca'^por 
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los  énemlgo.-!:  la  marcha  ñe  Bolívar  a  ¡Rta.  Ynes  con  tlirec^ 
cioa  al  valle,  y  la  separación  <ie  las  principales  fuerzas  em- 

Í)learlas  en  destruir  á  Sra.  Cniz  j  Sacre  no  han  imoedido 
a  co:]serv-acií>a  de  todas  las  priníitivas  posiciones  del  ejer- 
cito por  e:^ta  parte,  üo  palnio  de  terreno  í)(>  se  ha  perdida 
en  ei  Noríe  ínterin  trimiíaban  nuestras  armas  á  303  leguas 
de  distancia  en  e!  Sud, 

Las  estraordinarias  escaseces  que  se  esperimentaban 
en  la  ciudad  de  ios  Reyes  por  efeeíode  las  ordenes  de  ¡íiva- 
Agüero^  oblignron  a!  congreso  á  decretar  qne  el  nuevo  Li^ 
bertador  dirijiera  con  preferencia  todos  sns  cuidados  á  estin* 
g'íir  la  armrqina  que  foaieníaba  Riva- A^aíerOe  á  cpjieii  pros- 
erivió  ^o\eui\Qmen\e,  En  consecuencia  salió  de  Liaia  BoLbar 
con  una  fuer-e  división,  y  empleó  al    mismo  tiempo  todos 
sus  medios  para  seducirla  tropa  de  Riv  aAgnero.  logrando 
^n  efecto  que  el   coronel  li  Fuente   desertor  de  nuestro 
ejv:^rcito  sorprendiera  con  su  cuerpo  á  Ri va- Agüero  poni- 
endo^ preso  á  este  jefe,   cnio  partido  seguía:  y  hariendo 
reconocer  en  Trujilío  á  Tí^rre-Tagie  por  íejiiimo  presidente 
de  hi  re^^'U'biica,^  de  cuio  proceder  vü  y  despreciable  dio 
cuenta  á'  '^  Vírre-Tagle  en  oficio  de  25  de  Noviembre  publi- 
cado eo  la  ^a.^^ta  estraordioaria  de  Lima  de  1  p  de  Diciembre. 

Rivu  -Agüero  no  o^-:starste  "  haber  conseofudo  que 
le  obedecít'ran  pueblos  hasta  Pativüca,  y  Reyes,  no  des- 
conoció Sos  ];erjniv^^^3  que  se  le  hnbian  de  seguir  de  la  unión 
de  Torre-Tagle.  el  .^inebo  congreso  y  ^  Boli  van  asi  es  que, 
ademas  de  cootar  con^  ejercito  de  Sta.  Cruz,  que  supooia 
equivocadairieate  áneño  de  ias  provincias  del  aito-Peró,  ofi- 
ció al  Sr.  \irey  en  fiues  Setiembre  comunieaiidíjie  el  tra- 
tado echo  en^  Buenos-Ayi-i-^s  en  Junio  entre  aqife!  gobierno 
V  ios  comisionados  de  S.  M.  C,  á  fin  de  que  tubiera  efecto 
en  el  Perú,  anunciándose  al  iiiisnio  tiempo  por  lejitimo 
presidente  de  la  llamada  repichkca  peruana.  En  fines  de 
Seticm!  re  recivió  e!  jeneral  Loriga  en  el  valle  de  Jauja 
estos  pliegos,  que  sin  demora  remiiio  por  estraordinario  a! 
lerieral  en  jefe  para  que  iiegasen  á  manos  del  virey:  como 
Riva-Aguero  decía  que  en  calidad  de  comisionado  por  su 
parte  ¿mbiaba  al  coronel  Silva  plenamente  autorizado,  el 
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que  esperaba  en  Kaaniiro  la  confc sfacinn,  r,o  'ren\d6  -1 
jeíieral  Lvngn  vn  oíVecrríe  -i  ,-::vvo  en  ^r»rm^':a. 

íonn  se  rccibnu  ordcnC:*  <ie  S.  E.  iiidicandcio  ;u!enJ:VcÍ 
deseo  qise  reuui  por  adelantar  un  lraía<¡o  do  a]ií..!i:a  J'b-Í- 

va  y  deieusiva  conira  Torrp-TrM;!e,  y  Bcüvar,  c..^a 
oí.fcCia  vem»jas  positivas  á  Rivn-A-.cio.  rcjsncci  ' 

KlRttr    vrt    o!    «til' A f  ,^  f,-  X  ■  ■      .    -  . 


SL3tn  ja  el  ejerció  «e  Santa-Cruz,  como  ci  mis.no  -:oi;c-al 
L^orso-a  le  comunicaba,  aco-npañandole  los  par-e.  oi^cla:-.- 
o;n  a  ccMiíesíó  del  Cerro  de  Pasco  no  aereando 
eion  _a  lama:  asegurando  que  si  el  Sr.  Loriga  lei.h'úa- 
tos  Ciertos  de  !a  destr-accor.  de  Sa nía-Cruz,  cFhs  imia  ur¿. 
fragab>es  de  lo  co.rfrario  El  jeneral  Loriga,  le  impartió  todos 
os  poriBenorss  de  la  úhuna  cr.mpaOa.  útl  Sud  creyrro/o  4 
«Wo.  crinera,  para  que  le  hirvieran- de  gobierno 'respec- 
to 8  que  no  le  quedaba  á  Santa  Cruz  otro  rccur.0  cwe  urir- 
se  a  %ucrey  abandonar  el  partido  de  Riva-io-ue  o  co  o 
efecnvamante  sacedtó:  repitiéndole  por  á]tin.o  ed  ¿to  ó  le 
por  su  parte  le  ania^aba  á  negociar  la  alianza  de  q"ue 
mos  hablado,  y  que  tan  luego^o.no  el  virey  conLT  ra  t 
mandaría  ea  toda  ding-eneia'  los  pliegos,  que  d¿  !  aSadí 
meiiie  cayeron  en  poder  de  los  partidarios  i  Boüvar  v'foe 
ron  remuidos  a  Lima,  cosa  qíe  indudablenfen  e  aóe  "r6 
la  marcha  de  jefe  de  Cojonjbfa  contra  MW^-aJ^Jo  o^ 

f  ^n  f  "  !    ^"^P^'^^'^^'   y   «"ti-nnliíarmente   erf  líumC 
lúe  presa  de  su  neeia  confianza,  de  la  ne^i-n<vJ  '  • 
¡anca  d.  ios  y  de  1,  ¡nlr^ saja/de        °  ^L?"!: 

B,.a.Agae,o  al.ende   l,s  oferta, °drf  t<.„<„.al    L  ¡^a  t  ¡e 

es  quedespnes  del  airibo  del  jieral  en  {n'tr 
y  con  notic.a  de  la  pérdida  denlos  plielof  l^t^^^.^^,' 

«na  du  .ion  al  Cer>-0  de  Pasc^  pí a  ¡  I^S^^;" 

R^va-Aguero  el  duplicac  o;  pcro  lodo  era  ea  vano  plíTa '.a- 
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h  situación  de  lo5  puoblos  en  arínas  ya  nnos  contra  otros 
^  por  la  clol  mismo  Riva  Ag"iiero  en  Trujülo:  no  obstante 
noticioso  de  que  Guzmari  partidario  de  Riva-Aí^uaro  se 
hallaba  á  tres  leguas  del  Cerro  con  303  ho  nbres,  le  eai- 
l)ió  los  pliegos  con  encargo  particular  de  que  les  diera 
£6  ;ara  dirección;  a]  arbitrio  del  espresado  jeneral  estubo  sor- 
prender y  batir  á  Gazman  como  había  sido  su  animo  an- 
tes de  saber  a  que  partido  pertenecia;  mas  así  que  fu¿  en- 
terado que  dependía  de  Iliva-Aguero  desistió  de  su  em^re-' 
B    por  esta  consideración. 

Después  de  destruido  Santa  Cruz  en  «na  constan- 
te persecución  desde  Oruro  á  la  costa,  y  obligado  Sucre 
h  reembarcarse  con  perdida  de  su  caballería  en  Arequipa, 
llegó  á  las  costas  de  Arica  la  espediciou  de  Chile  que  de- 
bia  operar  con  el  ejército  de  Santa  Cruz:  á  ella  se  reunie- 
ron algunos  dispersos;  pero  ya  era  imposible  que  pudie- 
ra emprender  cosa  alguna  por  aquella  parte,  apesar  de  con- 
venir todas  las  noticias  en  que  ascendía  á  2,500  hombres 
de  todas  armas. 

Desde  el  Desaguadero  mando  el  virey  al  jeneral  Ola- 
fieta  que  con  su  división  se  ocupara  de  consolidar  el  orden 
€n  las  provincias  de  la  Paz  y  Cochabamba,  y  persiguiera 
al  caudillo  Lanza,  que  con  razón  se  suponía  fuerte  por  el 
aumento  que  habia  recivido  con  los  dispersos  de  Santa 
Cruz:  el  jeneral  Olañeta  cumplió  con  tanta  felicidad  las 
disposiciones  de  S.  E.  que  con  fecha  2  i  de  Setiembre  des- 
de la  Paz  da  parte  de  haber  ocupado  aquella  ciudad  dis- 
jpersando  á  los  rebeldes  que  la  habitaban,  tomándoles  158 
prisioneros  aireados  inclusos  37  de  los  indios  sublebados 
de  Palca,  y  i31  en  los  hospitales:  su  parte  concluye  con 
estas  palabras.  „Con  esta  operación  se  halla  esta  capital 
y  sus  contornos  en  absoluta  tranquilidad^  solicitando  sus 
habitantes  protección  de  las  armas  nacionales,  y  puede  tenec 
V.  E.  la  satisfacion  de  que  disfrutará  la  provincia  de  una 
paz  duradera  poniendo  en  practica,  como  «e  va  verificando 
todas  las  medidas,  que  V.  É.  se  sirvió  prevenirme  en  obse- 
quio de  la  nación  y  de  los  pueblos  en  cuyo  bien  prodiga 
y.  E.  sus  desvelos."  El  mismo  jeneral  Olañeta  ea  16  de 
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Octubre  ríesele  AlzDrí  comnníco  al  Escmo,  Sr.  virey  lato- 
tnl  derrota  cíe  íiOJiza  en  esíos  tínninos.  „Se  han  tornado 
500  prisioneros^  irxiusos  31  oficiales  y  un  cnpeUfín:  quedó 
el  caiii¡)o  cubierto  de  cadáveres:  dejaron  en  mi  poder  GOO 
fu'sües,  600  correrues,  30  !sin?:as,  todo  su  parque;  y  los  po- 
cos que  se  salvaron  se  dispersaron  por  las  eordUieras.^^ 

Así  terniinó  esta  campaña  qi?e  los  encmij^os  conta-. 
ban  por  decisiva  en  su  favor,  porque  ó  la  verdad  pare- 
cía imposible  que  tropas  que  habían  n^archade  de  Hnancíáyo 
á  Moquegna  y  de  Moquegua  á  Lima,  pudiesen  luego  eauiinar 
hasta  Sorasora  y  contribuir  al  esterminio  del  ejercito  de 
Santa-Cruz  como  ba  sucedido.  El  virey  voh  ió  á  situarse 
en  el  Cuzco  á  principios  de  Noviembre,  y  í.r.i:que  después 
llegó  á  Arica  la  espedicion  de  Chile  ningún  cuidado  (ial  an. 
ni  podian  dar  ya  sus  esfuerzos  macsime  oeu.{)aiKÍo  aque- 
lla costa  parte  del  ejercito  del  Sud  con  el  jeneral  V  aldés. 
La  espedicion  de  Chile  después  de  instruirse  de  los  resul- 
tados de  Santa-Cruz  y  Sucre,  permaneció  en  Arica  hasla  Di- 
ciembre que  asegurado  su  jefe  de  las  perversas  maquina- 
ciones de  Bolívar  regresó  á  Chile  después  de  inutilizar 
y  echar  al  agua  sus  caballos.  Bolivar  para  obligar  á  hos  chi- 
lenos á  servir  á  su  plan  de  devastación  remitió  á  Arica  la 
fragata  Motezuma  con  ordenes  al  com.andante  de  la  Prue- 
ba para  que  en  caso  que  la  tropa  de  Chile  desobedecie- 
ra, echara  á  pique  sus  trasportes:  afortunadamer^te  la  Prue- 
ba hacia  seis  dias  que  habia  dejado  aquel  f)uerto,  ( ircuns- 
tancia  que  inutilizando  las  miraos  crueles  de  Eolivar,  faci- 
litó á  los  chilenos  su  regreso. 

El  jeneral  Cauterac  asi  que  regresó  de  nuevo  al  valle  de 
Jauja,  no  solo  dispuso  la  espedicion  al  Cerro  de  Pciscode  que 
hemos  hablado,  sino  que  envió  sobre  Chincha  y  Pisco  olía 
fuerte  coluna  con  el  objeto  de  alejar  ¡as  partidas  enemigas, 
que  durante  todas  las  operaciones  al  ?ud  habian  ocupado 
aquellos  valles  has'a  Ir  a:  el  coronel  Rodil  of.ció  al  jene- 
ral en  jefe  haber  entrado  el  18  de  Diciembre  en  Pisco  en 
medio  de  las  aclamaciones  de  los  habitantes,  y  el  teniente 
.coronel  Narvaez  hacia  igual  relación  desde  lea  con  íécha 
16  del  mismo  mes^  habiendo  logrado  ambos  jefes  algjunas 
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vein'^ja:^  sobre  las  partidas  enemigas,  y  oblígr^do  al  traidor 
Pardo  de  Cela  á  reple^rarse  aceleradamente  sobre  la  eapitaL 

Nuesírí)  eii elación  actual  es  preponderaiiíe  en  todos 
sentidos:  el  ejército  apesar  de  recibir  sus  remplazos  de 
las  provincias  de  retaguardia  hasta  las  de  Potosí  y  Santa 
Cruz  de  !a  Sierra  ambas  inclusive,  es  decir,  de  200  á  600 
leguas  de  distancia  ha  tomado  od  incremento  estraordina- 
rio,  y  ventiendo  siempre  desde  !a  feliz  jornada  de  lea, 
ha  elevado  á  un  grado  de  superioridad  sobre  el  enemigo^ 
que  sin  consultar  jamas  el  numero  ni  la  calidad  del  terre- 
no, marchan  siempre  nuestras  tropas  seguras  de  la  victoria,. 
Los  enemigos  persuadidas  de  qne  conservando  á  Lima  dan 
á  la  Europa  una  idea  inconcusa  de  m  poder,  han  dedica- 
do sus  canatos  á  este  solo  objeto;  pero  su  conducta  incivil 
y  sanguinaria  afianza  diariamente  mas  y  mas  el  partido  de 
nuestras  armas,  convenciendo  á  los  pueblos  de  ios  daños  y 
estorsiones  sin  numero  que  esperimentan  por  los  mismos  que 
lian  logrado  sorprenderlos,  titulándose  sus  libertadores,  x\Iguno3 
habitantes  de  Cangaiio,  los  de  Castro- Fireyna,  Buancavelica, 
Iscuchaca,  Vilca,  Moya,  Cuenca,  Cliongos,  Ch?]paca,  Sica- 
ya,  Tarma,  Acobamba,  Pakamayo,  y  Huasahuasi  han  soli- 
citado armarse  bajo  el  titulo  de  iejiones  y  montoneras  na- 
cionales, y  el  jeneral  en  jefe  accediendo  á  sus  pretensiones, 
ha  conseguido  que  estos  pueblos  presten  continuamente  ser- 
vicios de"  la  mayor  importancia.  Tal  ha  sido  la  derrota  de  la 
división  de  Huanuco  en  ¡as  inmediaciones  de  Tarma  el  1% 
de  Julio  ídtimo  de  que  ya  hemos  hecho  mención. 

El  mérito  de  los  jenerales,  jefes  y  oficiales  de  uno  y 
otro  eroisferio  que  sostienen  ia  guerra  en  esta  parte  de  la 
Monarquía,  jamas  se  podrá  bien  esplicar  ni  conocer:  ásU 
patriotismo  y  decisien  se  debe  la  salvación  del  Perú,  que 
tiene  su  orijen  en  la  elevación  al  mando  del  reyno  del 
Sr.  la  Serna.  Sin  pagas,  sin  vestuarios,  sin  calzado,  sin  tien- 
das de  campaña  en  temperam.entos  tan  rigidos  y  desiguales, 
sin  botiquines  y  sin  facultativos  han  triunfado  donde  los 
enemigos  se  atrevieron  á  darles  frente;  faltos  de  armamento 
de  todas  clases,  y  sin  recursos  para  proporcionarlo  han  teni- 
do qu,Q  bascar  este  necesario  ausilio  enmedio  de  las  filasf 
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éner»:!gas,  que  desle  la  vi  ctoria  de  lea  puede  ascoiimrse  que 
'li  in  servillo  mas  bíoLi  do  depósitos  a!  ejercito  n  acional  qiie  de 
rivales  de  sa  tjioria:  en  elias  se  lia  provisto  el  ejército  de  hom- 
bres,  de  fusiles,  de  sab'íe;^,  de  eafiones,  y  cureñas  en  esrado 
•de  íiiil  servieio,  de  tntniicioijes,  y  de  iíímre'üías.  Be  aciin  ea 
conipeiiJio  cuanto  ha  trabajado  e!  ejército  del  Perú;  y  si  la 
conducta  cobarde  y  pérfida  de  icsjeíea  de  las  fragatas  Priie- 
íba  y  Vengaíiza,  y  de  la  c  or  beta  Alejandro  no  hubiera  jiropor- 
•cionado  á  ios  enemigos  estos  buques,  es  mas  que  probable,  que 
i\o  ecsisíiria  hoy  la  funesta  revolucicii  en  un  solo  pueblo 
del  Períi. 

Los  enemlg*os  cály  t^niosos.  é  intrigaiiles  sin  iguaL  no  han 
Xibandonado,  ni  abandonan  jamas  la  empresa  de  haeerian  odio- 
so el  nombre  español^  que  basí^  haber  nacido  en  la  Peninsnia  o 
ser  partidario  del  sistema  de  la  nación  para  ser  sentenciado  á 
xn-uerte  sin  mas  requisito:  el  nínnero  de  españoles  europeos  ase- 
sinados desde  que  por  fatalidad  apareció  la  iv8¥olycion  ea 
América  es  áe  mucha  consideración,  y  la  clase  de  muerte  que 
3ian  sufrido  los  masen  compañia  de  varios  buenos  lujos  del  pais 
rpodrá  patentizarse  algún  día  para  que  ia  buinanidad  entera  se 
estremezca:  la  memoria  de  los  días  aciagos  de  la  Giaayra,  Ca- 
racas, Margarita,  diríajena,  la  Paz,  PnnUi  de  San  Luis,  y  la 
úmI  íáárbaro  Bolibar  ükimamente  en  Quiío  y  Pasto  arrancará 
lagriíBas  á  todas  las  jeneraciones  wnideras.  ©ijo  Bolibar 
apareceríi  la  infam'e  Pasle  del  catalogo  ^de  Jos  pueblos í'^  y  desa^pare- 
ci6  en  medio  de  mil  crueldades,  que  repugnaran  las  áeraa, 
¡|)or  su  fidelidad.  Estos  son  los  senlimienlos  de  los  revoía- 
cion arios  en  el  nuevo  mundo:  asetí i  natos,  robos,  j esquicio  de 
todo  principio  scjcia!  y  de  orden,  ii batimiento  de  ¡asientes  de 
.disiinc¡eií,'cIe.vacion  de  los  hombres  mas  viciosos,  é  inmorali- 
ídad  sin  e^jemplQSon  íoa  fundamentos  de  cBía  .guerra,  y  lasas- 
^piracioEce  dedos  ^que  la  fomentan  que  :1a  hacen  eiríeramente 
singular  por  s^i  naturaleza  ©n  Europa  no  ea  posible  se  ten- 
ga de  ella  una  idea  que  liai>-a  justicia  ecsíícla  á  los  que^^e  sa- 
^crifican  por  sostener  ios  derechos  de  la  nacioa,  ni  es  posible 
presentarla  cfibal  por  mas  quexn  ello  -^se  empeñara  la  ima- 
jinacion  mas  Feliz:  para  haber  de  sostenerla  como  se  ha  sos- 
;tcaido  hasta  ag[uí,  sin  auxilios  de  la  Madr.e  Patiia,  agotadosias 
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{]-  pueblos  iiic:\uto3,  á  quienes  iíicikaenie  aluciné  in  sacraci- 
d:ici  (le  ios  eneniigos  ¿eiíipre  pródigos  en  í>frecer  felicidades 
quiínjricas,  de  que  se  dr^sengan:u)  bü!o  cuando  tienen  la  des- 

0  íMCÍade  conocerlos  de  cerca,  es  rneoesler  coníe&ar  que  los  de- 
fvasores  de!  Perú  no  tienen  imitadores  ene!  resto  de  América; 
Y  qne  oor  su  parte  hasta  ahora  conservado  e!  honor  nacio- 
nal sin  perdonar  ninguna  clase  de  íaügas,  ni  privacíoaes  aun 
de  las  desconocidas  en  otros  países,  y  que  tanto  abundan 
en  este.  ,  ^ 
Nosotros  testigos  de  una  cadena  de  sucesos  ¡os  mas  singulares: 
<iue  hemos  obserTado  la  conducta  escandah)Sa  de  0-Donojú  en 
Meiico.y  de!  comisionado  Abrru  en  el  Perú:  j  que  en  iinnoshe,- 
nvos  instruido  por  ias  sesiones  de  cortes,  no  solo  de  hi  diversi- 
dad de  opiniones  que  se  ofrecieron  con  motivode  !a  deposición 
díd  virej  Pezuela,  base  de  ia  conservación  dei  reyno;  sino  de 
l:\  equivocación  con  que  se  opina  sobre  el  estado  actual  de  la 

1  >pañn-Americar5a,  no  pódenlos  dejar  de  entrever  en  lacer- 
to misma  ó  una  ignorancia  siempre  reprensible  ó  la  nrala  íé  mas 
refinada.  El  español-americano  ilustrado  que,  habitando  ia  pe- 
niasüla  procura  disfrazar  esta  guerra  y  su  carácter  horroroso, 
es,  y  debe  tenerse  por  agei^te  de  la  revolución.  El  español- 
enrop^M3  que  bajo  la  rnasciu  a  de  una  filanlropia  mal  entendida, 
tiniid  j  á  paralizar  las  disposiciones  hostiles  del  gobierno,  cuio 
<  -  sea  la  pacificación  de  América,  es  y  debe  tenerse  por 
r^aemigo.  No  se  crea  que  pacificar  la  América  insorrecciona- 
(ii,  se'po  Irá  de  otro  modo  que  con  las  armas,  unidas  á  una  po- 
ülica  uti!,  franca,  y  jenerosa,  sistema  que  tanto  honra  al  ac- 
tual virey  de!  Perú:  ni  se  crea  que  concluir  esta  guerra  esal- 

na  obra  de  aqaelias  que  esceden  nuestro  poder:  de  nada  sir- 
ven manifiestos,  ni  proclamas  de!  congreso,  ni  del  Rey,  ni  co- 
misionados pacificaLÍores,  porque  los  facciosos  llaman  á  estos 
]■)  r;bos  de  reconciliación,  recursos  iinpoíentes  y  \oif  miran  con 
(  \  :n..i^alto  dasprecio,  ridiculizando  á  la  nación  en  ellos.  La  pa.3 
dj  he  ofrecerse  cuando  en  mas  actitud  estemos  de  hacerla 
o  r^rra;  este  medio  es  el  mas  seguro,  porque  haráevidentemeu- 
r  *  o  loc^r  á  los  malvados  in  siíiceridad  del  ofreciiniento.  Con 
fa  .az  iB  maritimis  bien  mandadas,  cosa  que  no  nos  cansaremos 
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de  repetir,  con  n1í>;unos  of.cinles,  soldíulos,  cabo?,  y  •rrjeMtos 
que  sirvan  fie  base  a  los  cuerpos  del  piiis.y  con  arniíií^  se  c  ii- 
citije  la  guerra  cn  donde í^uiera  el  GOiir/  UNo.  Algunes  leLclíán 
por  arrogante  y  aventurada  esta  proposición:  sea  eiioralue  ia: 
no  es  nuestro  asiiDÍo  convencer  por  ahora  de  cvideLcia:  si 
llegare  á  noticia  liel  aobierno  y  llaní  are  sü  intención,  un  ejérci- 
to siempre  vencedor  demostrará  su  ran(iameiito;y  si  no  basta- 
se podrá  ayudará  salit^íacerio  ese  Chiloe  j  Pasto  ipodelos  de 
fidelidad  la  mas  acendrada.  Si  ios  jefcs  en  todas  partes 
hubieran  abundado  en  sentimientos  españoles,  y  hubieran 
como  ios  de!  Perü  preferido  la  muerte  antes  de  ceder  igno- 
lYiiniosamente  á  un  partido  despreciable  y  débil  por  sus 
crimenes,  la  revolución  no  hubiera  progresado  con  tanta 
rapidez:  ¿que  cargos  sufrieron  los  jefes  que  por  sus  desacier- 
tos y  debilidades  han  perdido  cobardemente  provincias  y  rey- 
nos  en  la  España-americana?  un  es(ado  donde  los  delitos  que- 
dan impunes  no  puede  de  manera  alguna  susistir,  y  mencs  en 
gratules  esteusiones.  Parece  que  aigunos  diput^idos  del  con- 
greso preteudian  remediar  este  notable  defecto  del  gobierno, 
empezando  por  acriminar  á  los  jefes  que  sacaron  al  Perú  del 
abismo  á  que  velozmente  caminaba  en  el  gobierno  del  Sr.  Pe- 
zuela:  si  con  sus  dictámenes  sobre  este  punto  han  adquirido  en 
Europa  el  ecncepto  que  nos  merecen,  pueden  volver  á  sus 
provincias  saíisíechos  de  haberse  des?elado  por  el  honor  y 
crédito  de  ja  nación. 

Los  enemigos  hace  tiempo  que  trabajan  por  persu^idir 
á  los  pueblos  que  la  Fspaña  ni  quiere  ni  puede  hacer  la  guerra 
á  la  América  y  que  las  cortes  con  el  Rey  reconocerán  de  un 
momento  áotro  la  inde[iendencia,  ó  lo  que  es  lo  mismo  á  los 
gobiernen  revolucionarios  compuestos  de  los  hombres  mas 
viciosos  é  inmorales  de  estos  paisesy  aventureros  estrai^jercs. 
Esta  cuestión,  sinduda,  de  las  de  mas  trascendencia  que  pue- 
den ofrecerse  al  mundo,  esperantos  c¡ue  si  fuete  tratada  por  el 
congreso  ó  el  gobieriio  sea  sin  infi  injir  las  leyes  fundamenía- 
les.y  con  toda  la  cii  cunspecí  ion  y  pulso  que  uícrece  este  asun- 
to: la  Oi)ii)io,n  de  los  pueblos  no  favorece  esia  pretensión,  y 
menos  del  fuodo  como  la  presentan  los  rebeldes.  Si  la  cf  i- 
üiea  jeneral  de  Cbtjs  habUantes  íuera  la  de  sci^uars.  de  ia 
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España,  es  mi^nester  confesar  que  la  guerra  se  habría  ter- 
miruido  ya  hace  tiempo:  tan  lejos  de  este  dictamea  está  el 
verdadero  modo  de  pencar  de  estos  dignas  españoles,  aue  um 
ilustrado  hijo  del  Perá,  hablando  sobre  ía  iodependencia 
que  las  cortes  y  cl  Rey  se  dispoLiian  á  reconocer,  segnn  vul- 
garizan ios  enemigos,  decia  „y  ¿quien  ha  dicho  al  congreso 
y  al  gebierno  qiae  pueden  disptiiuer  asi  de  nuestra  ecsis- 
teneia  poiitka?  ¿-han  llebada  poieres  uuestros  diputados 
para  separarnos  de  la  Moaarquia  española?  .¿quien  llene  sobre 
liosotros  e!  derecho  de  hacer  que  seamos  españoles  hoy,  y  no 
lo^  seamos  maHana?  La  fuerza  solamente.  Si  los  disidentes 
Irionfaran,  seriamos  esclavos  de  sus  bayonetas,  como  ha 
sucedido  á  innumerables  pueblos  de  la  tierra  cuando  han 
:sido  vencidos:  la  fuerxa  de  las  armas  es  una  razón  pode- 
rosa para  hacemos  cambiar  de  LL,  de  pertenencia  y  aua 
de  relijion  sin  consultar  nuestra  Tdluntad;  pero  no  niiesíro 
gobierno,  cuio  principal  deber  es  prestarnos  toda  la  íiuci^m 
que  esté  ensus  posibilidades,  y  nosotros  necesi temos. "^^ 

En  ñn  Chiloé  defendiéndose  de  sus  enemigos  por 
si  solo:  Pasto  oponiendo  bus  indeiensos  y  leales  pechos  á 
todo  el  poder  del  atroz  Boliban  Lima  celehraudo  d entren 
<íe  sus  muros  mu  entas^issmo  español  las  pi^ospendades  dél 
ejercito:  ios  Yqjieños  y  Arequipeños  enajenados  al  -verse 
resti'lMidos  á  4a  consideración  de  espafioles:  Potosí,  Yscucha- 
ca,  y  Tarnia  renciendo  á  sus  enemigos  con  valor  digno 
de  ía  nación:  y  eí  noble  y  heroico  Pera  triaofand^o  de 
cuantas  reptfbliquetas  lian  pretendido  triancillar  sü  gloria 
por  conservarse  fiel  á  s:us  juramentos  son  las  bases  ^gue  por 
punto  jeneral  ofrecemos  ;para  áifecu^tir ..c©n  acieríola  funesta 
independencia.  Si  cupiera  en  lo  posible  el  desatender  estas 
consideraciones  que  debieran  electrizar    al  español  mas 

ap  1  tico,  entonces.. .c...  Españoles^^Ilodo -se  ha  sacrificado  eít 

cl  Perú  por  conservar  este  nombre,  Vuestra  gratitud  debe 
ser  igual  á  nuestros  sacrificios. 

Queda  in5icado  que^i  los  pérfidos  marinos  se  eos  presen- 
tan en  los  puertos  qne  ocupamos  después  de  la  batalia  de  Ye  a 
con  la  Prueba,  Venganza,  y  Alejandro  la  guerra  se  habría 
leroiiaalíj  eu|B2¿  en  el  Pera;  la  misma  suerte  hubiera- 


su 

mos  (cnicTo,  sí  confnrnmos  con  Laque»  giiorrn  cuaiulo 
la  capital  fué  ocupada  en  Junio  ultiiao:  loa  em\íú^¿QH  no 
pudiciuio  iiiipunemcnto  asaltar  mientras  costas,  tampoco 
jyodnaii  on  parte  alguna  resistir  la  fuer;*a  de  que  el  Pera 
dispone  eii  este  caso;  faltos  de  marina,  é  invadidas  las  provin- 
cias del  otro  lado  del  desaguadero  por  nías  de  5000  hom- 
bres, fue  necesario  abandonar  el  blo([ueo  del  Callao,  y  la 
capital;  pero  nadie  será  tan  temerario  que  lúege  al  ejer- 
cito el  poder  de  ocuparla  cuando  se  le  mande  y  convenga 
á  los  planes  que  rijen  la  canípana.  En  este  supuesto  espe- 
ramos que  el  gobierno  supremo  de  la  nación  tienda  sus 
miradas  acia  esta  parte  de  espaáa,  lu  que  mas  se  afaua. 
por  su  prosperidad  y  gloria. 


l'ERRITORIO  QUE  OCUPAN  LOS   ENEMIGOS   EN  EL  PERU, 

De  la  provincia  de  Lima  hasta  Yauyos,  y  Cañete  al 
O.  de  la  cordiilcra  de  los  Andes:  de  la  de  Tarma  hasta 
Reyes  al  E.  de  la  misma  cordillera;  y  toda  la  provincia  de 
^rujiUo^ 

TERRITORIO  ESPAÑOL. 

Parte  de  la  provincia  de  Lima,  parte  de  la  de  Tarm^íV 
y  las  provincias  de  Huaneavelica,  Huamanga,  Cuzco,  Are- 
quipa, Puno,  la  PaZj  Cochabamba,  Potosí,  Charcas,  Santa 
Cruz,  y  Tarija. 

jPOSíClONES  BEL    EJERCITO  NACIONAL  DEL  NORTE   DEL  PERU. 

El  cuartel  jeneral  en  Jíuancayo  y  los  cuerpos  de  que  so 
compone  acantonados  de  Tarma  á  Huancarelica  con  uná 
¿ivision  en  lea. 

PIVISION  PE  RESERVA  PE  ESTE  EJERCITO* 


Eh  Huamanga. 


POSÍCIONES    DEL   EJERCÍTO    NACIONAL  DEL  «UD  DSL  PEtllT 

El  cuartel  jeneral  en  Arequipa,  y  los  cuerpos  deque 
se  compone  crnai  neciendo  la  costa  hasta  Arica,  y  las  pro- 
vincias hasta  Tupiza  y  Tarija. 

ÜÍVISION  DE  REISERVA    l>h:   ESTE  EJERCITO, 

En  Oruro. 

DIVISION  CENTIÍAL. 

En  el  Cuzco  rcBidencia  del  virej. 


i. 


